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ESPACIOS PARA LABORES AGRICOLAS Y 
CONSTRUCCIONES COMPLEMENTARIAS 

ESPACIOS DOMÉSTICOS PARA APEROS, 
PRODUCTOS Y GANADO 

En otros apartados de esta obra se ha descri­
to e l ajuar que podemos encon trar en las 
dependencias de la casa donde se hace la vida 
como la cocina, el comedor, la sala y los dor­
mitorios o el cuarto de aseo, aquí corresponde 
describir el mobiliario de otros departamen­
tos de la casa donde se guardaban alimentos, 
ropa, utensilios de trabajo, elementos que se 
encuentran en el establo, e instrumentos de 
uso ocasional o retirados en el desván. 

Los culLivos del campo, por razón del clima, 
son estacionales y por ello mismo según la 
temporada de que se trate se necesitan unos u 
otros utensilios de trabajo. Los que no se 
emplean, durante el periodo en que no son 
n ecesarios, se guardan en distintas dependen­
cias de la casa y los que hay que tener a mano, 
en otras. Además se describen aquellas depen­
dencias domésticas o anejas donde se conser­
van la comida de Jos animales domésticos y las 
hierbas para acondicionar los establos. 

Portal y carrejo. Atariko tresneria 

En varias localidades alavesas se han recogi­
do testimonios de que en los portales había 

graneros. Así ocurría en Abezia (A) donde se 
ha constatado que en los portales era habitual 
la presencia de grandes graneros, llamados 
comportos, que llegaban al tech o y disponían de 
una pequeña trampera en la parte inferior 
para sacar el alimento. Para introducir el gra­
no, algunos tenían tramperas en el techo, 
mientras que otras veces algunas tablas del 
propio granero actuaban de tapas que se qui­
taban o ponían en función de las necesidades. 
Junto al comporto se situaba el banco de matar 
y la puerta al cuartico. En algunos portales 
había comederos fijos para los cerdos. 
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En el Valle de Zuia (A), en la mayoría de las 
casas había graneros en el portal de la casa y 
en alguno de los cuartos de abajo, con tram­
pera de unos 30 cm en la parte inferior. Los 
arcones estaban en los cuartos bajos, algunos 
en un rincón de la cabaña. También en Apo­
daca (A) los graneros de madera llegaban has­
ta el techo, se encontraban en e l portal y con­
signan que ya han desaparecido. 

En Moreda (A) a la entrada de la planta baja 
solía haber un arca o arcón destinado al alma­
cenamiento de granos y piensos para los ani­
males. Las arcas eran de roble, alargadas, de 
color negro y en la parte superior poseían 
unas tapas con adornos y tallas de figuras de 
animales. Al desaparecer el ganado y perder 
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Fig. 394. Arcas para grano de siembra. Manurga (Zigoitia-A) , 2011. 

su función original han pasado a constituir un 
elemen to decorativo. 

En Mélida (N) desde la puerta principal se 
accedía a un vestíbulo que recibe el nombre 
de entrada y que podía ser de diferentes tama­
ños dependiendo de cada casa. En algunas 
había en la techumbre un agujero del que se 
colgaba una criba para cerner el grano que se 
introducía en los graneros en tiempo de cose­
cha. 

En otras localidades se ha señalado que eran 
útiles de trabajo y aperos de labranza relacio­
nados con las labores propias de la casa lo que 
se encontraba en el portal. Así se ha recogido 
en Bedarona (B) donde la mayoría de los case­
ríos disponen de portalón, etartie, y en él solí­
an encontrarse los siguientes elementos: mesa 
y herramientas de carpintero, el carro de bue­
yes y un motón de leña. En la pared, un travc­
saíl.o del que colgaban los rastrillos, eskubarak; 
las h orcas, sardak; las guadañas, segak; y las aza­
das, atxurrek. En algunos caseríos cultivaban 
tabaco y ponían las h ojas a secar en el portal 
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colgadas de l techo. En Abadiño (B) en el por­
tal, etartea, solían encontrarse el carro, burdijje, 
las guadañas, lwrainak; los rastrillos, eskubarak; 
las azadas, atxurrek; etc. Tam bién ha sido 
común a much as localidades vizcaínas que en 
el portal se encontrara el escaño llamado zizi­
lu, en Andraka (B) se ha recogido la den omi­
nación portaleko zizillu. En Gautegiz-Arteaga 
(B) en el portal de la casa se encontraba un 
banco para sentarse, txizilu; una mesa de car­
pintero, arotz-maie, con el barrilete, barlota, y 
las h erramientas de trab<~.jo . 

En Ereño (B) en el portalón se dejaban el 
carro, bunlije, y las guadañas colgadas. Si había 
más de un carro, uno se d~jaba fue ra, delante 
de la casa, por falta de espacio en el portalón. 
En este espacio también se dejaban los cestos, 
saranak, y otros más altos para transportar la 
hierba denominados bedar-otzarie. También se 
encontraba aquí el tronco para cortar la leña, 
mukurre. En Beasain (G) si el portal, ataria, era 
amplio solían guardarse en él los aperos de 
labranza e incluso el carro. 
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Fig. 395. F:zlwralza, vestíbulo, de una casa de Lapurdi, 1995. 

En Uharte-Hiri (BN) delante de la puerta de 
entrada había, generalme nte, un espacio 
denominado samatsa, donde en otoño se acos­
tumbraba extender helecho y aulaga, con la 
finalidad de que se descompusieran y trans­
formaran en estiércol, ongarri, durante el 
invierno. 

En Orexa (G) las casas que tenían la cocina 
encima del establo , ikullu, disponían de una 
hermosa entrada, donde solían guardar las 
castañas, el maíz, el trigo y las manzanas. Quie­
nes no tenían esta entrada, guardaban estos 
productos en el desván, ganbara. 

En Allo (N) las casas pequeñas utilizaban la 
entrada como improvisado almacén de pien­
sos o guardaban en ella algunos aparejos 
como alforjas, albardas, azadas, layas, etc. Las 
casas más amplias tenían la entrada con suelo 
de ladrillo cocido o canto rodado y en ellas 
ponían alguna silla e incluso un tresillo. Solí­
an ser muebles resisten tes, con respaldo curvo 
y asiento de paja. A veces, se colocaba una 
mesa de alas extensibles, pegada a la pared 
para que ocupara el menor sitio posible. 

En Artajona (N) cuando llevaron el agua 
corriente a las casas, en muchas entradas se 
instalaron lavaderos de ropa que, a la vez, 
hacían de abrevadero para las caballerías. 
Actualmente las entradas se decoran con algu­
nos cuadros y, a veces, con los hierros u o~je­
tos de las antiguas cocinas, incluso con arcas. 

En Berganzo y en Zuia (A) en la fachada, 
junto a la puerta de acceso, suele haber unos 
bancos de piedra corridos. En Mélida (N) jun­
to a la puerta de entrada principal o en la por­
talada trasera solía haber un pilón o gran blo­
que de piedra monolítico tumbado sobre dos 
calces que se utilizaba para sentarse cuando se 
salía a la fresca. 

En Amorebieta-Etxano (B) a partir de los 
años ochenta se comenzaron a arreglar los 
caseríos y hay quien ha puesto como elemen­
to ornamental una rueda de carro como mesa 
a la entrada, algún arcón arreglado en el 
zaguán o un yugo como colgador de ropa. 
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En Bedarona (B) se ha constatado que en el 
carrejo, askaurrie, solían estar las barricas, un 
colgador de madera, la hierba y otros alimen-
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Fig. 396. Nuevo uso del etarte o portal. Muxika (B), 2011 . 

tos para el ganado, el arcón, la fresquera, el 
saladero, gatzu.neskie, la amasadera, amasarie, 
estos tres ú ltimos elementos estaban en una 
habitación contigua en los caseríos que dispo­
nían de ella. En Abadiño (B) en el carrejo, 
askaurre, estaban el hacha, azlwrie, la triturado­
ra de maíz y la de cortar nabos y remolacha. 
También el arcón en el que se guardaba el 
pienso. 

En Gorozika (B) el carrejo, karrejue, servía 
de entrada y de lugar de alrnacern:ije de la hier­
ba, leche y útiles de trabajo. A veces había una 
artesa, que antes estaba situada en la cocina, 
un recipiente para salar y guardar el tocino de 
la matanza, gatzunaskie, los quesos colgados, 
una mesa y sillas. En Ereño (B) tras el porta­
lón se abría el carrejo, karreju.e, en este espacio 
se almacenaban herramientas que no se deja­
ban en el portalón. En Gautegiz-Arteaga en el 
carrejo estaba la artesa, artesie, para hacer la 
masa, orie, y las tortas de maíz. En Andraka (B) 
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el pasillo de entrada a la casa, karreju, servía 
para almacenar los útiles de traba.jo; también 
solía haber arcas, artesas y el yugo colgado. En 
Lezama (B) en el carrejo o en el desván solía 
estar el arca, que también se utilizaba para 
guardar la ropa blanca y la ropa de vestir. 

Desván o sobrao, ganbara 

Para llamar al desván se h an consignado en 
nuestras encuestas distintos nombres: sobrno o 
tablao (Álava) , kmnarea (Bizkaia) , ganbara 
(Gipuzkoa) o granero (Navarra). Ha prestado y 
sigue prestando distintos servicios según las 
épocas del año. Aquí se trata de describir el 
ajuar que en él se h alla y el destino que se le 
daba como pieza de la casa. 

Con carácter general cabe señalar que los 
desvanes han sido los lugares donde se alma­
cenaba el grano. También se utilizan como 
almacén y secadero de productos domésticos 
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hortícolas y frutos. En ellos se colgaban para 
que fueran curados los productos de la matan­
za del cerdo y otros animales. En algunas casas 
en una parte de él se almacenaba la hierba 
seca y la paja, aunque por lo común estas hier­
bas se conservan en otra dependencia, el 
pajar. En el desván se han guardado útiles y 
herramientas agrícolas de escaso uso o en la 
época en que no se precisaban. Es común que 
sirva de dependencia en la que se dejan los 
trastos viejos e inservibles. En algunas locali­
dades se ha señalado que ocasionalmente en 
el desván se ha ubicado algún dormitorio. 

Granerv 

F.l dato de que después de la cosecha del 
cereal servía de almacén de grano es común a 
las localidades encuestadas. Así en Bernedo 
(A) en el desván se guardaba el grano en los 
alorines que eran unos espacios de b;~ja altura 
formados con tabiques de un metro de altura 
y contra la pared. Hoy día no se usan por su 
poca capacidad y porque el grano va directo 
de la finca a los silos. También en Berganzo 
(A) en los tablados almacenaban el grano en 
los trojes o al01ines. En A.liana, Moreda, Pipa­
ón, Ribera Alta y Valdegovía (A) los datos 
recogidos son similares. En el Valle de Zuia 
(A) señalan que eran las arcas de menor capa­
cidad, generalmente de roble, de seis a ocho 
fanegas de cabida las que se encontraban en el 
desván. 

En Agurain (A) las casas de labranza de los 
arrabales tienen en el mismo edificio la vivien­
da, Ja cuadra, el henil o pajar y el granero. 
Cuando estas casas están contiguas les resulta 
dificil la ampliación a no ser que uno adquie­
ra la limítrofe en cuyo caso habilita una de 
ellas para vivienda y el resto se destina a gra­
nero, cuadra, pajar, almacén de maquinaria y 
aperos de labranza. La vivienda dispone de 
acceso a las otras dependencias, en las que se 
instala la cocedora para el pienso del ganado. 
En el núcleo urbano, al reformarse las casas 
que antes las ocupaba una familia y ahora lo 
hacen dos, en plantas independientes, el des­
ván está al servicio de los dos pisos. Al redu­
cirse su espacio se utiliza para guardar patata, 
leña y barreñones, siendo los muebles anti­
guos, libros y objetos los elementos sacrifica­
dos por la falta de espacio. 
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Fig. 397. Secado de alubias en e l desván superior, goilw 
ganbara. Zerain (G), 1983. 

En Bedarona (B) , en el desván, koltzie, se 
encontraban los arcones, lwixak, para guardar 
el trigo y la harina. También en Orozko (B) en 
el camarote, kamarea, se guardaba el grano, tri­
go y maíz. En Gautegiz-Arteaga (Il) era en el 
rellano de la escalera, eskilaraburue, donde se 
tenían las arcas, kaixak, que disponían en su 
interior de una balda, kaixa-baldie, en la que se 
llevaba la dote en metálico cuando se trans­
portaba el arreo. Las arcas solían ser de siete y 
nueve anegas de capacidad. En ellas se guar­
daba, entre otras cosas, la harina de maíz tos­
tado, labartoa, bien prensado. 

En Arrasate y en Oñati (G) en el desván 
denominado arto-kamaria, situado sobre las 
habitaciones, se encontraban las arcas, kutxak, 
de guardar maíz y trigo. En Beasain (G) el des­
ván, ganbara, solía estar dividido en tres sec­
ciones, no con tabique pero sí con tablas o cer­
cado, esie, que se conocen con los nombres de 
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ganbara, mandioa y sapaia. Allí se guardaba, 
entre otras cosas, el grano. 

En Elosua (G) , en una parte del desván lla­
mada ganbaria están las arcas, arkia, en las que 
antaño se guardaba el trigo, y los arcones, ku­
txak. Debajo de Ja claraboya por donde entra 
la luz, se encontraba una mesa de carpintero 
con todo lo necesario para los arreglos de la 
casa y los útiles de labranza. También en Telle­
riarte (G) se conservaba en las arcas, kulxak, 
del desván el trigo y el maíz. 

En Zerain (G) por una escalera del camaro­
te, ganhara, se sube a un segundo desván lla­
mado goiko ganbara que corresponde a la zona 
central del t<::jado y fachada. La parte que 
daba a la fachada solía tener piso firme y pare­
des de tabla, en ella estaban los arcones, ku­
txak, con capacidad de 14 añeas o las arcas, 
arkea, con 40 ali.eas de capacidad donde se 
guardaba el trigo, aunque había variedad de 
modelos y capacidades. En Izurdiaga (N) en el 
desván, ganboike, de las casas antiguas se guar­
da el cereal. 

En Ataun (G) en algunas casas había anti­
guos hórreos que llaman arkea. Se trata de 
arcas de gran capacidad hechas de tabla, sos­
tenidas sobre cuatro patas y cubiertas con 
techo a dos vertientes, una de las cuales es 
puerta levadiza, baldie. 

En Allo (N) los desvanes, conocidos como 
graneros, que se encontraban en la parle más 
alta de las casas, servían para almacenar el gra­
no. En Momea] y en MurchanLe (N) el granero 
era el lugar donde se enconLraba el arca para 
guardar el grano destinado al ganado. En Via­
na (N) en el cuarto del granero se almacenaba 
en sacos o en montones el trigo y la cebada. 

En Améscoa (N) el grano se guardaba en 
arcas, también el pienso de harina en que pre­
dominaba el yero y a la que llamaban el arca 
del zaldane. En Lezaun (N) en el granero ade­
más de los compartimentos para el grano, 
denominados argorios, solía haber un arca 
para el pienso. Conforme los abonos y las nue­
vas especies de siembra lograron un incre­
mento de las cosech as se fueron habilitando 
otros lugares p ara el grano. 

Depósito de productos hortícolas 

Junto a la función de servir de granero, es 
común el dato recogido en nuestras encuestas 
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de campo de que el desván servía de almacén 
de patata; además se tendían en el suelo las 
hortalizas y productos de la huerta, manzanas 
y peras, nueces, castañas y avellanas. Se colga­
ban vainas de alubia sin desgranar, cebollas 
encordadas, risLras de ajos y pimientos chori­
ceros. También se dejaban allá la miel, las mer­
meladas caseras y las plantas medicinales. 

En Elosua (G) se depositan estos productos 
en una parte del desván llamada arta-ganbaria 
o baba-ganbaria. Las patatas esparcidas en el 
suelo se clasificaban en tres grupos: para 
comer, para la siembra y las muy pequeñas 
para los cerdos. El entrepiso, llamado sagar­
ganbaria, es el lugar donde se ponen a secar y 
se guardan las manzanas. También en Arrasa­
te y en Oñati (G) estos productos se dejaban 
en el desván llamado arto-kamaria. En Oñati 
(G) si el techo del camarote era muy alto se 
sacaba otro recinto para secadero al que se lla­
ma kamauria, zurruna o bandiuria. En Eugi (N) 
en el sabayao o desván estaban los arcones con 
las alubias, el azúcar y otros alimentos. 

En Lezama (B) anotan que el dejar estos 
productos en el desván se debía al ambiente 
aireado que manliene esta dependencia lo 
que permite su mejor conservación. En Oroz­
ko (B) las nueces y las avellanas se ponían en 
el suelo extendidas sobre arpilleras para que 
se secaran bien. 

En Murchante (N) en los canceles y falsas o 
graneros solían guardar los productos del 
campo para que se secaran. Las linternas y 
solanas ej ercían la labor de secaderos, sobre 
un entramado de cañizos dejaban secar los 
frutos y los productos hortícolas. Su uso desa­
pareció en los años cincuenta. En Obanos (N) 
en el desván había cañizos separados por ladri­
llos, a modo de bandejas paralelas en las que 
se ponían a secar uvas, manzanas, etc. En Via­
na (N) en un rincón del cuarto del granero se 
colocaban las tin~jas para el aceite, y los higos 
sobre alguna criba para que se secasen, algu­
nos racimos de uvas atados con hilos y colga­
dos. En Allo (N) en el desván se guardaba el 
tino del aceite así como los hilos de uvas pasas. 

Lugar de curado de la matanza 

El tercer servicio que con carácter general 
presta el desván es como lugar en el que col­
gar los produclos de la matanza del cerdo para 
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Fig. 398. Secado de pimientos rojos en el desván. Sara (L), 2000. 

su curado. Ahí esLaban las latas o palos de 
madera de donde pendían los mencionados 
productos. 

En Obanos (N) indican que en las vigas del 
desván había cantidad de grandes clavos de 
hierro que servían para colgar las agas, varas 
de colgar el embutido, o los perniles para que 
se secaran. En San Martín de Unx (N) en algu­
nas casas los heniles se dedican a curar jamo­
nes o desecar frutos. En Valtierra (N) el seca­
dero estaba orientado siempre al norte para 
que se conservaran bien tanto los productos 
de la matanza como los del campo. En San­
güesa (N) la falsa o granero sirvió de almace­
namiento y secadero de embutidos, pero al ir 
desapareciendo la costumbre de criar anima­
les, sobre todo cerdos, ha perdido su antigua 
función. En Pipaón (A) en el desván estaba la 
despensa con el cajón de sal y el tocino, las 
tin~jas con los chorizos y los lomos. En Beda­
rona (B) había una balda colgada del techo 
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para secar los quesos, gaztainari.e, y otra para 
los chorizos, barrenueh. 

Almacén de aperos y trastero 

Es común, tal y como se ha recogido en las 
localidades encuestadas, que en el desván o en 
un departamento de esta estancia se guarden 
los aperos y herramientas de las labores agrí­
colas fuera de la temporada en que se necesi­
tan, y los que han caído en desuso. También se 
encuentran en el camarote otros elementos 
tal y como consignan en algunas localidades 
que mencionamos a modo de ejemplo. 

Así en Gorozika (B) se ci tan el celemín; la 
criba, artzie, el cuartal, huartie, las pesas, txin­
gah; y los pesos, pisuek. En Abadiño (B) el 
cedazo, galbari.e, y el utensilio de aventar el tri­
go, artzie. En Arrasate (G) , en el desván deno­
minado arto-hamaria se encontraban los ceda­
zos, galbaiah, y las pinzas para manipular las 
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Fig. 399. Curado de la matanza 
y almacenamien to de ma nza­
nas. Zcanuri (B), 1980. 

castañas. En Mélida (N), en los graneros se 
tenían los enseres relacionados con la prepa­
ración de productos de la matanza como la 
báscula de pesar los perniles, y p iedras y tablas 
para prensarlos, los instrumentos para elabo­
rar embulidos; el cedazo y las medidas de peso 
de cereales. En esLa localidad navarra sobre la 
puerta de entrada a la cocina podía haber una 
puerta falsa de madera, la falsa, gue daba acce­
so al cielorraso, un espacio hueco entre el t<:; ja­
do y las habitaciones. En Agurain (A) , en el 
desván de las casas del núcleo urbano se guar­
daban objetos gue se usaban de tarde en tarde 
como barreñones, choricera, brasero y otros; 
muebles retirados de la vivienda, revistas y 
libros. 

El desván cumple también funciones de tras­
tero donde se guardan Lrastos viejos que se uti­
lizan de ciento en viento o q ue son ya inservi­
bles. 

Había localidades en las que el horno de 
cocer el pan estaba ubicado en el desván, 
como se describe en otro capítulo de esta 
obra, el referido al hogar. En esos casos, obvia­
mente, además del propio horno se encontra­
ban los u tensilios necesarios para realizar esa 
labor. Se aportan algunos ejemplos: En Berne­
do (A) indican que en el desván estaban el 
cilindro de amasar el pan, el palo para barrer el 
horno y la pala del pan. En algunas casas ele 
Allo y de Obanos (N) la rnasanderia o habita­
ción destinada a la fabricación de pan estaba 
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en los graneros y allí se encontraban los apa­
rejos específicos a tal fin corno la arLesa, los 
cedazos, los rodillos de sobar el pan, etc. En 
Murchante (N) seli.alan que en los graneros 
de muchas casas estaban la artesa, la adelgaza­
dera, la capoladora y el molino de mano para 
hacer harina. Hoy día, según indican en San 
Martín de Unx (N), en algunos desvanes se 
sigue conservando el propio antiguo horno de 
pan o mueble-harinero. 

En tiempos pasados, el desván sirvió tam­
bién de palomar (Abezia, Agurain, Berganzo, 
Bernedo-A). En este caso, el espacio dedicado 
a los animales se separaba del resto mediante 
una malla. En la fachada se abrían pequeñas 
ventanas para permitir su entrada y salida. 

En algunas localidades en el camarote se 
guardaba también hierba seca y paja, si bien 
generalmente estas hierbas se almacenaban 
en una estancia independiente o en una parte 
específica del camarote, situada encima del 
establo. Había caseríos que d isponían de ram­
pa para que el carro de bueyes o el tractor 
pudie ran acceder directamente al punlo don­
de debía descargar el acarreo. 

Una última función a consignar que cumple 
el desván es la muy extendida costumbre de 
tender en ese recinto la ropa recién lavada, 
sobre todo en invierno. Para el secado se poní­
an unos alambres sujetos a los cabrios o unos 
tendederos que servían de colgadores. En 
alguna localidad han seiialado que a partir de 
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mediados de los años cuarenta, cuando se lle­
vó a cabo la traída de aguas a las casas, en los 
desvanes se instalaron los depósitos de agua 
(Ribera Alta-A). 

Con el fin de facilitar el paso del aire tanlo 
para que se secaran los productos allí almace­
nados como la ropa tendida, las casas que tení­
an ventana en el camarote la tenían siempre 
abierta; en otras el cerrado exterior era con 
tablas mal casadas que facilitaban el aireado 
(Hondarribia-G). 

Establo, korta, ikuilua 

El establo o, más propiamente dicho, los 
establos de los distintos animales, es un tema 
que ha sido tratado extensarnenle en otro 
volumen de esta obral. 

La cuadra ( ihuilua en Gipuzkoa, lwrla en Biz­
kaia, saltaixa en Elosua-G, bastardiek en Izur­
diaga-N) ha formado parte generalmente de 
la edificación principal de la casa y dentro de 

' Véase e l capítulo "Establos )' rcó11lus para la c ría de anima­
les" in ETNIKER EUSKALERRIA. Gmuuleria )' pastoreo en Vascnnin. 
Bilbao: 2000, pp. 215-247. 
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Fig. 400. So/w/¡, cuerdas, en el 
camarote. Elosua (G), 1983. 

ella en zonas separadas se guardaban el gana­
do vacuno, caballar, lanar, el cerdo y las galli­
nas. Antiguamente el suelo era de barro sobre 
el que se echaba la hierba seca o helecho que 
servía de cama al ganado, que había que reno­
var periódicamente y luego se utilizaba como 
estiércol y se apilaba en un rincón del propio 
establo, simaurtokia, simaurtegia o sats-tokia. 

Con el paso de los años se echó suelo de 
cemento para facilitar su limpieza y los ester­
coleros se sacaron al exterior. Cuando la basu­
ra estaba contra una pared o r incón, era muy 
corriente que colocaran sobre ella, a modo de 
una escalera colgada del techo en forma hori­
zontal y apoyada con curios a la pared que 
hacía de gall inero, oiloan paluak, adonde las 
gallinas subían por un tablón estrecho con 
muescas, para que se aferraran al subir. En 
üüati (G) al sitio donde se retiraban las galli­
nas en el eslablo se le llama otia. 

En ocasiones había edificaciones exentas, 
pegadas o no a las casas, para alojar al ganado. 
Solían contar con dos plantas: la inferior que 
servía de cuadra, almacén de leña y aperos de 
labranza, y la superior que se destinaba a 
pajar. En el apartado siguiente se describen 
algunas de estas edificaciones exentas. 
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Fig. 401. Herramientas agríco­
las en la cuadra. Elosua (G) , 
1985. 

En el establo se encontraban los aperos y 
objetos necesarios para el trabajo específico 
que se desempeüaba en dicho lugar. Se apor­
tan varios ejemplos. Así en Bedarona (B) en la 
cuadra se hallaban una serie de objetos utili­
zados en distintos menesteres tales como can­
tinas, kantinek; baldes, galdarak, una pequeña 
banqueta, banketa lxikia; la horca, sardea; la 
escoba, ginarrie, las cardas, txarrantah; el agui­
jón , akulue, la carreti lla, karretilie, y cuerdas, 
sokak. En cada época del aüo se encontraba 
también la comida del ganado que correspon­
diera a dicho tiempo (nabo, remolacha, etc.), 
helecho seco, azj1igarria, para hacer la cama 
del ganado, mantas para el ganado, un calen­
dario, un colgador para dejar la ropa emplea­
da en las labores, una imagen de san Antonio, 
un trozo de ramo bendecido, erinotz bedeinka­
tua, y una cuerda para medir, neurri-kordela. 

En Gorozika (B) señalan que en la cuadra 
solían tener: las cardas; la horca, sardie, el 
carro, gurdie, el rastrillo, eskubarie, la guadati.a, 
kodafüe, el arado de cuatro púas, lauortza; las 
cadenas, katiek; la soga del carro, gurdi-sulw; las 
palancas, palankak; el arado, goldie, la grada, 
arie, la narria, narra; el arado de cinco púas, 
iteilek; y el arado de una púa, eize. 

En Mélida (N), en los establos se guardaban 
los arreos de los caballos y los elementos rela­
cionados con el trabajo de los animales: game­
llón de madera para dar de comer a los cer-

678 

dos, media luna para limpiar las cuadras, esco­
bas de brezo, etc. En Obanos (N), había una 
pila para que bebieran los animales; escaleras 
de mano, sardes y rastrillos colgaban de las 
paredes. En San Martín de Unx (N) los obje­
tos de la cuadra, donde ésta perdura, se limi­
tan a las necesidades que el lugar impone, es 
decir, gamellas.jaulas, equipos de uncir, algu­
na herramienta para mover la paja, cuerdas, 
trancas y cacharros viejos. 

En Moreda (A) la cubierta de la pocilga era 
de tablas y sobre ellas se dejaban gavillas de 
oliveñas que servían de alimento a las cabras. 
También se dejaban los capazos y albardas de 
las caballerías. Los arreos de los ganados tales 
corno collarones, cadenas, cabezadas, etc., se 
colgaban de hierros que sobresalían de la 
pared. Los nidales de las gallinas eran unos 
cestos de coger olivas, con paja en su interior, 
colgados de las paredes y asidos a e llas 
mediante unos hierros. Las jaulas o conejeras 
para la cría de conejos también estaban en la 
cuadra. 

Hay establos que han solido disponer de un 
espacio diferen ciado donde se ubicaba el 
lagar con las prensas de fabricar la sidra, toLa­
re, tal y como se ha constatado en Bedarona 
(B) y en Astigarraga (G) . 

El éxodo rural y la caída del sector agrícola­
ganadero han producido una serie de trans­
formaciones en el destino dado a la cuadra. 



ESPACIOS PARA LABORES AGRÍCOLAS Y CONSTRUCCTONES COMPLEMENTARIAS 

Fig. 402. Cuadra convertida en salón. Pipaón (A), 1998. 

En las investigaciones de campo se constata 
que hoy día los establos han modificado su 
antigua compartimentación. En algunas loca­
lidades las cuadras son modernas construccio­
nes, independientes de la vivienda y con los 
adelantos necesarios para una producción 
masiva e higiénica. 

En muchas localidades la cuadra ha desapa­
recido, debido a que se han quitado los ani­
males de labor y tiro como consecuencia de la 
mecanización del campo y apenas se crían ani­
males para autoconsumo. Los establos se h an 
reconvertido en txokos, 7/U'Tenderos o puntos de 
reunión, en garajes donde guardar los vehícu­
los y los tractores, lugares donde se colocan las 
calderas de la calefacción, máquinas, aperos y 
herramientas agrícolas, e tc. En resumen, se les 
ha dado a esos espacios otra utilidad. 

A continuación se aporta como ej emplo de 
reutilización del espacio del establo el caso de 
Astigarraga (G), al haber desaparecido la labor 
propia que desempeñaban las casas de labran-
7.a. El lugar h a sido aprovechado, comparti­
mentándolo, para diversos usos, generalmente 
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como almacén, lugar de trabajo y garaje. El 
almacén es despensa que guarda arcones frigo­
ríficos para almacenar la comida de la casa, 
estanterías para apilar conservas caseras, sidra y 
otras bebidas. El lugar de trabajo puede estar 
dividido en taller, con mesa y panel con herra­
mientas para reparaciones caseras, y en depósi­
to de objetos para trabajar en la huerta, tales 
como sulfatadoras, hachas, hoces, cestos, rastri­
llos, cajas, ropa y calzado, además de leña y 
madera para la cocina económica. Algunos 
antiguos caseríos que abandonaron la actividad 
agrícola-ganadera y que por su localización se 
fueron integrando en el casco urbano, aprove­
charon el espacio bajo para dedicarlo a activi­
dades comerciales o artesanas. 

CONSTRUCCIONES COMPLEMENTARIAS 

Generalidades 

En muchas casas, en su in terior, general­
mente en el establo, existía una distr ibución 
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Fig. 403. Etxaldea, conjunto de edificaciones en Nafarroa Beherea, 2011. 

de Ja cuadra para que los distintos animales 
ocuparan su espacio y no estuvieran m ezclados. 
Algo parecido ocurría con el estercolero, y los 
útiles y herramientas necesarios para el trabajo 
con los animales. Debido a la falta de espacio, a 
razones de higiene, a la necesidad de tener los 
recintos más ordenados e independientes, al 
crecimiento o disminución de la actividad agrí­
cola o ganadera, se fueron levantando en el 
exterior de la casa construcciones complemen­
tarias. Unas veces, adosadas, otras exentas aun­
que siempre próximas a la casa y, en ocasiones, 
simultaneando ambas cosas. También hay 
ejemplos en que desde un principio se han 
conocido estas construcciones complementa­
rias que forman un todo con la casa. 

En cuanto a los materiales con los que se 
han construido son similares a los de la edifi­
cación principal. En Obanos (N) han consig­
nado que hasta los años cincuenta se empleó 
adobe de barro y paja, también han utilizado y 
utilizan ladrillo sin enlucir. La distribución 
interior se ha solido hacer con materiales más 
endebles. 
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En Sara (L) describió Barandiaran un mode­
lo de casa rural con las distintas construccio­
nes complementarias con las que puede con­
tar. Recogió que la casa no era generalmente 
una construcción aislada y única, sino que, 
además del edificio principal, podía compren­
der otras construcciones, unas contiguas o 
próximas a aquél, o tras dispersas por el campo 
de su dominio. Es, pues, un grupo o constela­
ción de construcciones. El nombre del establo 
es á azúmdatr?i o beitei, cuadra de las vacas; beor­
tei, establo de las yeguas; aldatei, hórreo; onga­
rritei, estercolero; labetei, cobertizo del horno 
de cocer el pan; zerritei o zerrizola, pocilga; ardi­
tei, redil; oilotei, ollotP-i, gallinero; masti-etxola, 
choza de viñedo, refugio; kisulabe, calero; gaz­
tain-P-spil, recinto circular rodeado de pared de 
piedra, depósito de castañas; jarleku, asiento 
en la iglesia parroquial; y ehortzeleku o tomba o 
ilharri, sepultura familiar en la iglesia o en el 
cementerio. 

En el Valle de Roncal (N), en el contorno de 
la casa, r?txr?ondo, se encontraban con frecuen­
cia sus propiedades o P-txebazter, las que estaban 
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Fig. 401. Construcciones complementarias de un caserío. Bermeo (B) , 2011. 

separadas se denominaban bazterrelxe. el galli­
nero, oilote14i; el rancho o corral, soto o bera­
txarlw; y si la casa era muy importante, una 
vivienda para pastores, segadores y peones. 

En Sangüesa (N) muchas casas tienen en la 
parte posterior lo que llaman el sitio o la trase­
ra, espacio que prolonga el solar de la casa, a 
veces considerablemente. En este lugar se ubi­
can una serie de edificaciones para los anima­
les: gallineros, pocilgas, conejeras, o pajares y 
almacenes para guardar herramientas o pro­
ductos agrícolas. 

En otras ocasiones, bien porque se trata de 
una localidad de población concentrada o del 
núcleo de un pueblo no es posible levantar 
construcciones adosadas o complementarias o 
han sido retiradas. 

Así en Agurain (A) se ha recogido que las 
construcciones complementarias no se dan 
porque la mayoría de las casas son contiguas. 
Son excepción los caseríos que disponían de 
terreno cercano que han podido adquirir una 
casa lindante para destinarla a almacén de 
maquinaria, cuadra, pajar, gallinero o similar. 
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También los artesanos, tenderos y algunos ofi­
cios han logrado ampliar sus negocios cons­
truyendo edificios anexos. 

En Astigarraga ( G), en las casas de las zonas 
más urbanizadas, donde el ganado ha sido 
retirado, permanecen las construcciones com­
plcmen tarias adosadas a la casa, aunque son 
pocas ya que los terrenos contiguos se han vis­
to mermados por exigencias urbanísticas. 
Estas chabolas se utilizan para guardar herra­
mientas de labores hortícolas y, en ocasiones, 
acondicionadas como lugar de trabajo de 
algún artesano. En las casas más antiguas del 
casco urbano se destina algún espacio techado 
y cercano a la casa como leñera. 

En la comarca de Busturialdea (B) también 
se ha constatado la existencia de pequeúas 
construcciones para distintos menesteres, edi­
ficadas cerca o pegadas al caserío: caseta que 
alberga el horno, labie, donde se elaboraba el 
pan que, a veces, contiene gallinero y cochi­
qu era. También en ocasiones hay una cuadra 
para el ganado, korta-ganadue, y u n edificio 
donde guardar el estiércol. 
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Con carácter previo a la descripción de los 
distintos apartados hay que señalar que en 
este capítulo se recogen las construcciones 
complementarias de la casa en tanto que inde­
pendientes o adosadas al edificio principal, no 
cuando las distintas instalaciones están inte­
gradas en la casa, ya que estos supuestos han 
sido tratados en otro volumen de esta obra2. 
También hay que anotar que a menudo estas 
pequeñas edificaciones no responden a una 
única finalidad sino que se les asignan diversas 
utilidades. Así por ejemplo la caseta del horno 
de fabricar el pan puede acoger a un lado la 
cochiquera o el gallinero, y al otro un espacio 
para guardar los aperos de labranza y la letie­
ra; o también puede ser una construcción de 
dos plantas con el estercolero en la planta baja 
y la pajera en la alta. La casa, como algo vivo 
que es, va ampliando continuamente su espa­
cio con nuevas edificaciones próximas a ella, 
adaptadas a las necesidades que surgen. 

En la vertiente atlántica el espacio tanto de 
la casa como de los edificios complementarios 
es abierto, en tanto que en la vertiente medi­
terránea las construcciones anejas miran hacia 
el interior y generalmente están cerradas alre­
dedor de un descubierto. 

Respecto a la distribución geográfica, seña­
lar que en las localidades de población con­
centrada las edificaciones complementarias se 
ubican en la periferia, mientras que en las de 
población dispersa se sitúan alrededor o cerca 
de la casa. 

La casa suele tener terrenos alejados donde 
también hay casetas o chabolas, tema que ha 
sido tratado en el volumen de este Atlas dedi­
cado a ganadería y pastoreo y será estudiado 
también en un tomo próximo que se ocupará 
ele la agricultura. Ha sido una forma de colo­
nización del territorio y con el tiempo algunas 
ele esas chabolas se han convertido en casas. 
Los viüedos suelen contar también con casetas 
ele vigilancia. Es la consecuencia de un princi­
pio lógico que exige que a medida que la tie­
rra está alejada de la casa principal, tiene que 
haber una presencia de la misma en dicho 
lugar. 

2 Ibidem. 
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Cuadras, corrales, descubiertos 

En el apartado anterior se ha descrito el 
establo en cuanto espacio donde se encuen­
tran los animales, y guardan aperos y útiles de 
trabajo de la propia cuadra o de la casa. Lo 
que en este apartado se recoge es la descrip­
ción de las cuadras o establos en tanto que 
construcciones exentas pero complementarias 
de la casa, puesto que conforman una unidad 
con la misma. 

En el Valle de Zuia (A) si el caserío se dedi­
ca plenamente a la ganadería la cuadra puede 
ocupar una dependencia anexa a la casa. Si las 
vacas se explotan en producción de leche las 
cuadras son construcciones amplias, similares 
a almacenes, que cuentan con un departa­
mento de ordeño automático, ordeñadoras y 
un tanque frigorífico para recoger la leche 
durante algunos días. También existen moder­
nos pabellones para la explotación de los 
rebaños de ovejas, con ordeño automático y 
elaboración de quesos. Las cuadras modernas 
que se dedican a la explotación ganadera para 
carne cuentan con tres alzados estando abier­
tas al sur. En régimen abierto el ganado pasta 
en el campo adyacente y se introduce en la 
cuadra o portegado para rumiar o por la 
noche en la época de frío. En este mismo 
valle, la cabaña, casi siempre adosada a la cua­
dra, podía ser de uno o dos compartimentos. 
En ella se guardan el carro y los aperos de 
labranza. 

En Trapagaran (B) y en Berganzo (A) se ha 
consignado que las casas podían tener la cua­
dra en el exterior de la casa. En Valdegovía 
(A) ya no hay cuadras dentro de las casas; las 
vacas se tienen en olra casa que no sea la de 
vivir y los cerdos también están apartados. 
También en Zeanuri (B) algunas casas cuen­
tan con cobertizos para cuadra y pajar separa­
dos de la casa. 

En Andoain (G) en muchos caseríos existían 
cobertizos adosados al caserío llamados etxeor­
deko (lit.: lo que sustituye a la casa) para dis­
tintos menesteres y usos como pocilga, ester­
colero y para guardar aperos de labranza. En 
la zona rural de Elgoibar (G), a veces, a un 
costado del caserío se encontraba el establo, 
en los caseríos reformados siempre. La parte 
superior se utilizaba como leñera. En Elosua 
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Fig. 105. Lehorpea, cobertizo para animales y aperos. Astigarraga (G), 1996. 

(G), adosada a la casa, se en cuentra la cuadra, 
saltaixa, donde está el ganado y sobre ella se 
sitúa el pajar, sapaixa; existe también una pro­
longación lateral del t<::_jado que sirve para 
guardar los carros y aperos de labranza. 

En Astigarraga (G) la construcción más 
usual es la denominada l.eorpeque, adosada a la 
casa, consiste en una pequeña choza o borda 
situada al lado del establo con el que a veces se 
comunica aunque tenga entrada indepen­
diente. La construcción suele ser de madera o 
más comúnmente de hormigón, techo a dos 
aguas o con una plancha de madera inclinada 
que cae desde la fachada. También pegante a 
la casa se encuentra otras veces un depósito de 
hierba, que consiste en una construcción de 
ladrillo con techo de uraliLa o madera, abierta 
por un lado, levantada sobre una base de pie­
dra, y a la que se accede mediante una escale­
ra de mano. 

En Oiartzun (G) señalan que el cobertizo 
sirve también de lagar, talare, y bodega de 
sidra, kupeletei. En el tablado que tienen a 
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modo de piso algunos guardaban heno seco, 
hqja de maíz, etc. En la segunda década del 
siglo XX se fueron generalizando estos cober­
tizos para alojar el ganado vacuno y de cerda. 

En Abadiño (B) hay constancia de que algu­
nas casas tenían en la parte de atrás una teja­
vana, llamada antiguamente arnaie. Se utiliza 
para guardar aparejos, pero en tiempos pasa­
dos sirvió de estercolero, incluso de pocilga, y 
el piso superior, de pajar. 

En numerosas localidades de Navarra estas 
edificaciones complementarias se conocen 
con el nombre de corrales. 

Así en Améscoa (N) las casas tanto fueran de 
posición fuerte como de posición media lleva­
ban como complemento los corrales. Unos 
iban adosados a la casa formando un solo edi­
ficio con ella, otros eran construcciones inde­
pendientes, generalmente próximas a la casa. 
En ambos casos constaban de planta baja y 
piso con techo a teja vana. La planta baja se 
dedicaba a cuadras y el piso a pajar (almacén 
de pajas y forrajes). 
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Fig. 406. Estabulación para el ganado. Errigoiú (B) , 2011. 

En Monreal (N) las casas tenían corrales 
como construcciones complementarias. Esta­
ban a pocos metros de la casa y siempre en los 
límites del pueblo. Disponían de dos pisos y 
estaban construidos con los mismos materiales 
que la casa. La planta baja estaba destinada a 
cuadras, la segunda a pajar y se accedía por 
una escalera de madera. Hoy día estas cons­
trucciones se utilizan como casas. En los aii.os 
ochenta y noventa se han construido granjas 
fuera de la localidad. En Mélida (N) se ha 
constatado que era frecuente tener un corral 
en las afüeras del pueblo. 

En Goizueta (N) alrededor de la casa podía 
haber edificaciones complementarias del tipo 
corral, cuadra pequeña o gallinero; se trataba 
de construciones sencillas hechas de cuatro 
paredes y cubierta. Otro tanto se ha recogido 
en lzal (N) . 

En Lezaun (N), a comienzos del siglo XX no 
era común que las casas dispusieran de cons­
trucciones adosadas o exentas, y, en su caso, 
las destinaban a acubilar ganado y si tenían 
dos alturas, en la planta superior se guardaba 
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la paja. A lo largo del siglo XX se fueron cons­
truyendo más edificaciones complementarias, 
utlizando terrenos propios y espacios disponi­
bles tanto en el interior de la localidad como 
en las afueras. También se aprovecharon casas 
que quedaban deshabitadas y eran compradas 
por los vecinos próximos para guardar gana­
do, herramientas y paja. A partir de los años 
setenta quienes abandonaban el pueblo no 
vendían ya sus casas sino que las conservaban 
para utilizarlas los fines de semana. 

En Artajona (N) los descubiertos estaban 
generalmente adoquinados para evitar la for­
mación de barro. Su función ha sido muy 
compleja. Se aparejaban y desaparejaban las 
caballerías; en un rincón estaba el estercole ro, 
limitado por un murete bajo; se guardaban 
allí la leña y e l ajuar de labranza. Solían tener­
se conejeras e incluso pocilgas. Han perdido 
gran parte de su carácter al desaparecer el 
ganado de labor en su mayoría. 

En Allo (N) se señala que todas las edifica­
ciones complementarias de la casa conforman 
a veces un complejo entramado constructivo, 
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desalineado >' poco racional, como de haber 
sido t'.ieculado en distintas etapas y épocas. Sus 
pilares y paredes exteriores se componen 
generalmenLe con piedra de mampostería, 
mientras que las menos importantes son de 
ladrillo o adobas de barro. La estructura de los 
techos -casi siempre a un agua- es de vigas de 
madera con cubierta de teja. Estas construc­
ciones se orientan todas hacia un patio inte­
rior, más conocido como descubierto. Se acce­
de por una puerta ancha, cerrada con portala­
da de doble hoja, que da a la calle y permite 
reservar la puerta principal de la casa exclusi­
vamente para el acceso de las personas. 

Hoy día en muchas casas el establo ha desa­
parecido porgue se han suprimido los anima­
les. En otras se ha pasado a la producción 
intensiva lo que ha traído como consecuencia 
que se construyan modernos establos con las 
condiciones higiénicas exigidas y algo ale;jados 
de las casas3. 

Cabañas, bordas o pajares. Lastategia 

En localidades alavesas y navarras se ha cons­
tatado la existencia de un edificio próximo a 
la casa que tiene la función de pajar, granero 
y desván, además de otros usos, y se conoce 
con el nombre de cabaña o borda. 

En la comarca del Valle de Zuia (A) forman 
parte del caserío varios edificios anejos como 
la cabaña o borde y los silos. T .a cabaña puede 
hallarse bajo la cubierta de la casa en uno de 
los laterales o en edificio aparte. Las cabañas o 
portegados varían según la forma, el número 
de plantas y que estén o no anexos a la casa. 
Depende de localidades el que estén o no 
separados del edificio principal. 

En Abezia (A) , como parte anexa pero vin­
culada a la vivienda se encontraban la cabaña 
y la sobrecabaña. Esta última tenía, en ocasio­
nes, un peque1i.o piso más alto, que se conoce 
como buhardilla, donde solían guardar el gra­
no o la comida para las ovejas. En la cabaña, 
una construcción con una o dos caras abiertas, 
se dejaban los aperos agrícolas y la leña. En la 
sobrecabaña se guardaban la hierba y el heno, 

' Puede consultarse el aparrado "Los modernos establos. 
Transformar.iones operadas''. lbidcm, pp. 233-238. 
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actuaba además como secadero. También en 
Andagoia y en Valdegovía (A) se constata la 
cabaña como lugar donde se guarda la maqui­
naria, aperos, granos y productos agrícolas. 

En Ribera Alta (A) lo normal es que la caba­
ña esté formando ángulo con la casa o frente 
a ella, en este caso entre ambas se encuentra la 
era. La cabaña cuenta con planta baja donde 
se ubican el granero y el espacio donde se 
guardaban los carros, y el piso superior que es 
el pajar. En los a1i.os cincuenta, en los pueblos 
situados en las laderas de la sierra de Árcamo 
se construyeron silos para guardar el maíz. 

En Aprikano (Kuartango) (A) las casas tení­
an borde y cabaña. Esta última servía para reco­
ger las cabras y las ovejas cuando volvían de 
pastar. En Apellániz (A) junto a las casas suele 
estar el borde donde se guardaban los aperos 
de labranza. En Apodaca (A) algunas casas 
tenían el portegado separado de la casa, en 
otras separado por la era; unas tienen el corral 
de las yeguas separado unos metros de la casa. 

En Bernedo (A) las bordas, pajares, sirven 
para guardar la herramienta, maquinaria, paja 
y patatas y, el grano que anteriormente se 
guardaba en el alto o desván. Los pajares están 
separados de las casas y junto a las eras que ya 
no se usan, otras veces suelen ser viejas casas 
deshabitadas. En los últimos veinte años, debi­
do al incremento de la producción de patatas, 
se han construido almacenes para guardar las 
patatas y la nueva maquinaria que rompen el 
paisaje urbano tradicional. 

En Bajauri, Obécuri y Urturi (A) las cons­
trucciones complementarias como bordas o 
pajares suelen formar edificio aparte. Es nor­
mal encontrar tt'.javanas apoyadas en la pared 
de la casa o borda. Estas tejavanas se encuen­
tran en las eras que antes se usaban para trillar 
y cubrían parte de las mismas, con la finalidad 
de resguardar de la lluvia las herramientas y la 
paja. 

En Berganzo (A) las cabañas disponen de 
dos plantas, la baja para el ganado y los ape­
ros, y una parte destinada a bodega donde se 
almacena el vino en tinas, y el piso superior 
para guardar los productos agrícolas recolec­
tados. Algunas tienen cubierta propia y otras 
aprovechan la prolongación de la cubierta de 
la casa principal. A veces los pajares, que son 
edificios independientes de las casas, se iden-
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Fig-. 407. Barruk.ia, e~tablo, con 
henil en la parte superior. Tras 
él, la borda. Zihiga (Z), 1997. 

tificaban como cabaftas y viceversa. Las pare­
des interiores eran de adobe revestidas con 
tierra, lucidas con yeso y pintadas con cal blan­
ca y azulejo. 

En Markincz (A) las casas disponían de una 
o más cabaftas o bordas, adosadas al edificio 
principal o próximas a él, contruidas expresa­
mente para guardar la mies y los aperos de 
labranza. También se utilizaban casas deshabi­
tadas. 

En Valdegovía (A) las bordas suelen estar 
cercanas a las casas, junto a las antiguas eras, 
puesto que su función es de almacén de uten­
silios de labranza y de granero. 

En Aria (N), en las proximidades de la casa, 
hay una construcción de tamaüo variable que 
se conoce con el nombre de borda o xoxa. 
Consta de planta baja que sirve de establo, 
sobre el que se encuentra un desván que sirve 
de henil. La denominación xoxa se utiliza más 
específicamente para designar una construc­
ción también cercana a la casa, más pequeüa 
que la borda, y cuya función básica es la de 
guardar los aperos y las ovejas durante el 
invierno. Xoxapea es el cobertizo si tuado al 
lado de la era, larreina, y que servía para pro­
teger las mieses e n caso de lluvia cuando toda­
vía se trillaba. Hoy día se utiliza, principal­
mente, para guardar los aperos de labranza. 
En Luzaide/Valcarlos (N) como construcción 
complementaria de la casa había borda para el 
ganado vacuno. 
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En Orondritz (N) es habitual que junto a la 
casa se encuentre otra llamada corral o borda, 
antigua vivienda o construida al efecto. Cons­
ta de dos pisos, sin compartimentos interiores, 
en su planta baja se guardan las ovc:jas y la alta 
se utiliza para recoger la hierba. En Juslapeña 
(N) algunas casas contaban con edificios sepa­
rados como redil, borda, almacén para carro, 
trillos y paja, balíegi, y pajar, aotztegi. En Auriz­
berri (N) algunas casas tienen al lado peque­
ños edificios destinados al alojamiento del 
ganado, depósito de yerba, paja, cte., los lla­
man borda. 

En el Valle de Roncal (N) toda familia con­
taba fue ra del pueblo con bordas, bordalte, edi­
ficadas con los mismos materiales constructi­
vos que la casa. Solían constar de un único 
piso establo y un sabayao donde la familia, si 
debía pernoctar, tomaba aposento. La tablilla 
en los tejados fue sustituida por la teja y, a 
veces, por lajas de piedras, aunque en estos 
tiempos se tiende más a cubrirlas con uralita si 
mantiene n su estado funcional , ya que 
muchas de esas bordas han sido reacondicio­
nadas como casas de campo para el verano. El 
suelo era de tierra o piedra. Junto a ellas aún 
se siguen viendo las eras planas y anchas, siem­
pre resguardadas por una pared de piedra y 
cascotes. 

En Garazi (Saint Michel) (BN), a poco más 
de 50 m de la casa, se encontraba el establo, 
barrukia o borda, y todavía más alejado un esta-
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blo más antiguo, b01Yia zarra, junto al que 
había un cobertizo, alapia, para guardar el 
material agrícola. 

El pajar, con carácter cada vez más general, 
ha venido a constituir una construcción inde­
pendiente, próxima a la casa, para evitar el 
peligro de incendio. 

En Romanzado y Urraúl Bajo (N) es fre­
cuen te que para evitar el riesgo de incendio, 
el pajar se encuentre en un local adosado a la 
casa. También en Obanos (N) se ha recogido 
que el pajar era una construcción aneja si bien 
comunicaba con el desván. En Artajona (N) se 
ha constatado la existen cia de dos tipos de 
pajares: unos en edificios independientes, en 
las afueras del pueblo, junto a las eras, y otros 
adosados a la casa. 

En Bernedo, Moreda y Pipaón (A) el pajar 
por estar las casas adosadas se encontraba fue­
ra del recinto urbano. En Moreda, bordas han 
existido pocas y en ellas se guardaban los ins­
trumentos que se utilizaban en la era. En Pipa­
ón, dentro del pueblo, se encuentran las lla­
madas casas viejas que se utilizan para guardar 
patatas, leña y paja. 

En Mirafuentes (N) el casco urbano está 
repartido entre viviendas y pajares, un tipo de 
construcción complementaria que permite a 
los vecinos disponer de desahogos de las 
viviendas. Los pajares más sencillos son cons­
trucciones levantadas con paredes de adobe; 
algunos se han convertido ahora en viviendas 
y muchos lo fueron en tiempos pasados. 

En Bizkaia, antiguamente, estuvo generaliza­
da una construcción de grandes dimensiones, 
erigida exclusivamente como depósito de 
forraje para alimento del ganado. Se trata del 
pajar o lastategi que estaba situado cerca del 
caserío y adquiría en muchos casos tanto valor 
constructivo como el mismo. El autor que en 
el segundo decenio del siglo XX estudió estos 
edificios agregados al caserío,Jesús de Larrea, 
registró algunos ej emplares notables en Aba­
diño, Gordexola y Zeanuri4• 

• Información complementaria puede consulta rse en Jesús de 
Ll\RREA. "Lastatcgi (=pajar) agregado al caserío" i11 1\EF, IX 
(1929) pp. 9-14. 
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Chabolas, etxeordeak, tejabanak 

Ha sido común a muchas localidades el que 
delante o junto a la casa hubiera una o varias 
construcciones complementarias a modo de 
tejavanas, etxordeak, tejabanah, hechas con mor­
tero y piedra, o con bloques de hormigón si 
eran más modernas. A veces se aprovecha a tal 
fin la caída de una de las vertientes del tejado 
que se prolonga y se sustenta con una pared 
de lad1illo y cemento, también puede cubrirse 
con planchas de uralita. Otro emplazamiento 
para cobertizos es la parte trasera de la casa. 

En Bernedo (A) a las tejavanas se les llama 
indistintamente cubierto, chamizo o chabisque. 
En Aoiz (N) las denominaciones de casucha, 
chabisque o chabola se reservan para casas sin 
comodidades y hechas con materiales pobres, 
generalmente las que se construyen junto a los 
huertos. 

En Andraka, Bermeo, Busturia y Gorozika 
(B) casi todos los caseríos disponen de un 
pequeño edificio anejo de las características 
mencionadas donde están ubicados el horno 
de fabricar el pan, el gallinero y el recinto 
para guardar los aperos. En Zeanuri (B) en 
muchos caseríos, cerca del edificio habitado, 
existen tejavanas para las necesidades de la 
labranza y la ganadería. 

En Beasain, zona rural de Deba-Mutriku, 
ltziar, Hondarribia, Oiartzun, Oñati (G); Eugi 
(N) y Heleta (BN) se ha consignado que ado­
sados a la casa o a escasos metros de ella hay 
uno o varios cobertizos, cubiertos o bordas, 
estalpeak en Itziar, estalpe o tejabania en Deba­
Mutriku, aldamiyo o le01pe en Oiartzun, que 
con todos estos nombres se les conoce, donde 
se guardaban los aperos y carros de labranza. 
En Urepele (BN) como construcción comple­
mentaria de la casa figuraba el cobertizo para 
los aperos de labranza, tresnaleia. En Zerain 
( G), adosadas al caserío o en las inmediacio­
nes hay sencillas construcciones acordes con 
la función que desempeñan. Se trata de 
pequeños edificios con paredes de mamposte­
ría y cubierta de armazón de madera y teja. 

En Uharte-Hiri (BN) , alrededor de la casa 
hay construcciones complementarias, una de 
ellas es un hangar para coches y utensilios, lla­
mado angarra. Hoy día, con carácter general 
se ha consignado que, en muchos casos, estos 
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Fig. 408. Casa antigua de Sara (L), 2011 . 

habitáculos se han reconvertido en garajes 
donde guardar el coche y pequeüo taller de 
herramienlas y útiles de labranza domésticos 
(An draka-B; Hondarribia-G) . 

En Amorebieta-Etxano (B) seüalan que en 
la tejavana se tenían los aperos: el carro, bur­
dijje, los arados, ariak; otro tipo de arado, itai­
llek o igitaillek; la narria, narra; y el rodillo de 
piedra para desmenuzar terrones, boliñeta 
arrijje. En Bcdarona (B) había una chabola 
para guardar los aperos de labranza, goldie, 
alperrarrije, etc. También estaba la tejavana 
para la leña, egurrentzako tejabanie. 

En Kortezuhi (B) en casi todos los caseríos 
había uno o más cobertizos, tejabania, txabolia, 
separados o adosados a las casas, destinados a 
guardar aperos de labranza, abonos, satza, y el 
carro en el que transportar la mercancía para 
venderla e n los mercados próximos. En Ataun 
(G) había caseríos que cerca de la vivienda 
poseían edificios destinados a las necesidades 
de la labranza y la ganadería. Así algunos <lis-
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ponen de un cobertizo, estalpe, para el carro y 
los aperos de labranza. En Goizueta (N) tam­
bién había cobertizo, estalpea, para guardar el 
carro y el tractor. 

En Beasain (G) casi todos los caseríos d ispo­
nen de un edificio menor, adosado o a pocos 
metros, que sirve de leñera, para guardar ape­
ros, pajar, etc., y se llama etxordea. Además la 
mayoría tenían en el monte una chabola lla­
mada saletxea o bordea, que se utilizaba para 
guardar el heno y el helecho que no cabía en 
casa. En Berastegi (G) cerca de la entrada de 
la casa se encuentra una chabola cubierla de 
teja o lajas, llamada etxordea o karrea, donde se 
guardan mil y un arneses y cacharros utiliza­
dos por los labradores. En Zerain (G) adosado 
al caserío o en las inmediaciones hay una 
construcción llamada etxekordekoa donde se 
guardan los aperos de labranza. En Andoain 
( G) en muchos caseríos existían cobertizos 
adosados al caserío llamados elxeordeko (lit. : lo 
que sustituye a la casa) para distintos rneneste-
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res y usos como pocilga, estercolero y para 
guardar aperos de labranza. 

En Ezkio-Itsaso (G) muchos caseríos tenían 
edificios anejos, etxeordia. Algunos con paredes 
de mampostería y tejado adosados al caserío o 
sostenidos sobre postes, que se utilizaban para 
depósito de helecho, garoa; heno, belarrondua; 
y aperos de labranza. A veces son edificios 
independientes con paredes de mampostería 
y techo cubierto de Leja, en los que además de 
la planta baja destinada al estiércol y a aperos 
de labranza, suele haber un piso en el que se 
depositan heno y helecho. En Elosua (G) se 
conoce un edificio de dos plantas, con cubier­
ta a dos aguas. La planta superior se denomi­
na mandixua y la inferior llamada epaantzia 
tenía dos saeteras y servía para guardar casta­
fias todo el invierno. 

En Astigarraga (G) las casas Lienen cons­
trucciones complementarias a modo de 
pequeñas chozas cuando aquéllas están sin 
reformar y como construcciones más moder­
nas cuando han acomelido reformas. Una de 
las más típicas es un cobertizo, conocido como 
leorpia, abierto por todos los lados, formado 
por una pequeña tejavana que cae desde la 
fachada y sostenida por pilares, que cobija 
herramientas, maquinaria de ordeño, etc. 
Otras veces son construcciones exentas que 
eslán cerca de la casa, fabricadas con los mis­
mos materiales y que cumplen idénticas fun­
ciones. También hay grandes construcciones 
de paredes de hormigón y cemento, con el 
frontal abierto que se cierra con una puerta 
de metal corredera donde se guardan los trac­
tores y las herramientas que no caben en el 
zaguán o en la cuadra. 

En Oñati (G) la mayoría de las casas tienen. 
una borda bien pegada a la casa o un poco 
separada de ella, donde se guardan los aperos 
y los carros. En algunos casos dentro de ella se 
almacenaba el helecho y, a veces, se usa tam­
bién para cobijar las ovejas en invierno. En 
Romanzado y Urraúl Bajo (N) se ha recogido 
que cuando los útiles de labranza eran de 
reducidas dimensiones se guardaban distribui­
dos entre la entrada de la casa y las cuadras. 
Según fueron introduciéndose máquinas volu­
minosas hubo que construir cobertizos y loca­
les, generalmente adosados a las casas. 
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Los cobertizos o chabolas también han ser­
vido de leñeras. Así en Zerain (G) se ha cons­
tatado que uno de ellos sirve de leñera, egurto­
kie; igual dato se ha recogido en Goizueta (N) 
donde se denomina egurtegia. En Allo (N) las 
casas grandes disponían de cobertizos para la 
leña, y para los carros y galera. Algunas dispo­
nían de una barda en donde se amontonaban 
las gavillas de sarmientos, protegidas de la 
intemperie. También contaban con almacenes 
para piensos y otros cuartos donde guardar los 
aparejos del campo y aperos del ganado. 

En Obanos (N), en las casas de labradores es 
frecuenle que, adosadas o próximas a ellas, 
haya una pequeña conslrucción donde se 
guardan leñas, aperos, maquinaria e incluso la 
paja. En San Martín de Unx (N) las casas de 
los agricultores disponen de un corral anexo 
que es a la vez barda para sarmiento y leña, y 
gallinero. 

A veces las construcciones complementarias 
en lugar de junto a la casa están situadas en las 
huertas donde se trabaja para tener más a 
mano los aperos o útiles de trabajo o albergar 
el gan ado en caso de necesidad. 

En Sangüesa (N) la cabaña construida en el 
campo, sobre todo en tierras de regadío, ha 
desempeñado un papel fundamental en el tra­
bajo y en la vida de los hortelanos, sobre todo 
las cabañas situadas en el término de Pastori­
za. Se trata de una edificación sencilla desti­
nada a guardar herramientas y algunos frutos 
y semillas, y a proteger de las inclemencias del 
tiempo a personas y animales. En raras ocasio­
nes se han utilizado para pernoctar, pero sí 
para comer, echar la siesta y como lugar de 
encuentro y conversación con los trabajadores 
de los huertos vecinos. 

En Murchante (N) en los huertos había y 
hay pequeñas construcciones llamadas caba­
ñas. Se construían con caíi.a y tierra, y hoy día 
con ladrillo. Son de planta cuadrada sin ven­
tanas y con una puerta de cañas o simplemen­
te un saco. En ella se deja la ropa de faena y, 
algunos, las azadas. 

En Bermeo (B} , alrededor del pueblo, hay 
pequefias huertas cercadas, orluek, soluek, que 
disponen de una caseta donde guardan los 
aperos de labranza que usan para cultivar pro­
ductos hortícolas de consumo familiar y don­
de, a veces, crían cont;jos, gallinas, etc. Pue-
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den estar construidas con madera, hojalata, 
ser de piedra cubierta con tejas o hechas con 
ladrillos y tejado de uralita. En nusturia (R) 
algunas casas construyen un pequeño edificio 
para guardar frutas o los aperos si las huertas 
están alejadas de la casa. En Astigarraga ( G) , 
algo alejadas de la casa, en las huertas y her­
bazales, hay pequeñas chabolas de tejavana y 
paredes hechas a menudo con plásticos que 
sirven para guardar por la noche el ganado 
que no se estabula y pasta en los terrenos con­
tiguos. 

Dada su finalidad, las cabañas son de peque­
li.as dimensiones, de 3x3 m, de forma cuadra­
da o más o menos rectangular y orientada 
generalmente hacia el sur para protegerse del 
cierzo. Los cimientos son poco profundos ya 
que son únicamente de planta baja y las pare­
des fueron realizadas casi siempre con adobes, 
que es un buen aislan te , y menos con ladrillo. 
A veces se hace el muro de piedra o tapial. Las 
ventanas son pequeftas. Va protegida por una 
puerta de madera de una sola hoja provista de 
cerraja. La cubierta se estructura con maderos 
de lado a lado de los muros y sobre ellos cañi­
zos clavados. Se recubre el tejado con tejas 
curvas asentadas en barro arcilloso. Los made­
ros quedan al interior a la vista. El suelo es de 
tierra arcillosa endurecida y en menos ocasio­
nes de cemento. No tiene división alguna y en 
un rincón se hacía el fuego, mayormente para 
calentar en el puchero la comida traída de 
casa ya hecha y el humo escapaba por un tubo. 
Si se juntaban varios y hacía buen tiempo se 
encendía el fuego donde se preparaba el gui­
so. 

En la cabaña se guardaban las herramientas 
necesarias para las distintas labores del huer­
to, cordeles y medidas de caña para distribuir 
las plantaciones. En un rincón sobre la tierra 
humedecida con agua se colocaban el rallo o 
botijo y la bota o botella para el vino. Unos 
palos conos introducidos en la pared y los cla­
vos hincados en los maderos del techo servían 
de colgadores para Ja ropa, sacos vacíos, plan­
tas en proceso de secado para aprovechar la 
semilla y herramientas. Alguna cruz manifes­
taba las creencias religiosas de los dueños. 
Para la protección de los animales se levanta­
ba un cobertizo a un lado de la cabaña, cons­
truido asimismo de adoba, con un muro abier-
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to, sin puerta y con tejado de teja curva. Den­
tro de él se colocaban los pesebres. 

Estercolero, ongarritegia 

En otro tiempo el estiércol, tal y como se ha 
señalado en el apartado anterior, se amonto­
naba en un rincón del establo dentro de Ja 
casa y ese aspecto ha sido ampliamente trata­
do en otro volumen de esta obra5. A veces, 
también se almacenaba una parte dentro y 
otra fuera en montones o almiares que en 
Bizakia se conocen como sats.piloa y en Ainhoa 
(L) denominan ongarri-meta u ongarri pila. 

Aquí tratamos del almacenamiento del 
estiércol en un edificio pegado a la casa o 
independiente, pero cercano a ella. Hay casas 
donde esta forma de apilamiento de la basura 
se viene utilizando desde hace mucho tiempo 
y otras en las que es reciente debido a que al 
aumentar la cabaña ganadera no puede alma­
cenarse dentro y se hace necesario acumularla 
en el exterior. En algunos lugares, como es el 
caso del territorio de Bizkaia, el sacar el ester­
colero fuera del establo fue propiciado por la 
propia Diputación Foral como medida de 
higiene. 

En Sara (T ,) , ongarritei o lugar de abono es 
un cobertizo con techo a dos aguas similar al 
aldatei u hórreo, pero sin piso alto y abierto 
por uno o dos lados. Se utiliza como depósito 
del estiércol que procede de los establos. Ocu­
pa un lugar próximo a la casa, cuando no está 
adosado a ella, en cuyo caso tiene techo de 
una sola vertiente. En Aurizberri (N) junto a 
las casas hay cobertizos para la basura o abo­
no, ongarritegi,, carro y aperos de labranza. En 
Aria (N) el depósito de estiércol, ongarritei,a, 
solía estar pegado a la casa. A veces se utiliza 
como estercolero la zona inferior de los hórre­
os o una parte de la cochiquera. En Ataun (G) 
algunos caseríos tienen una horda en la que 
abajo se destina a estercolero y arriba a depó­
sito de heno. 

En Berastegi (G) adosado al caserío y con 
acceso directo desde la cuadra se encuentra 
otra construcción denominada gotzategi,e. En 

> ETNIKER EUSKALERRIA. Ganadería J j>nstnrnn en Vascnn.irl, 
op. ciL., Capítulo V, apartado "El estiércol", pp. 230-233. 
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Fig. 409. Estercolero. Carranza (B), 2004. 

ella se depositan el estiércol, sirnaurre, más los 
orines, pixak. Cada diez o doce días se extrae 
esta basura, gotza, del establo para depositarla 
en ese edificio donde permanece hasta que se 
lleva para abonar campos y praderas. Está 
cubierto por una te rraza a la que se accede 
desde alguna dependencia del caserío. En 
Orexa (G) de unos aúos a esta parte algunas 
casas han construido unos edificios en la par­
te trasera de la casa para utilizarlos como 
estercoleros, xirnaurtegiak. En Oñati (G) las 
casas contaban con cobertizos adosados a la 
pared de casa destinados a estercolero en la 
planta baja, y a depósito de paja o heno la de 
arriba, mediante la colocación de un tablado 
o unos travesaños de madera de pared a 
pared . 

En Aintzioa y Orondritz (N) los fimeraLes se 
utilizaban para almacenar el fiemo de los ani­
males. Servían también p ara guardar los ape­
ros de labranza y la leña del fogón o la cocina 
económica. En Apodaca (A) los este rcoleros, 
salgateguis, y silos eran almacenes que estaban 
pegados a la casa. En Elgoibar ( G), en algunos 
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caseríos se pueden apreciar tejavanas adosa­
das al costado o a la parte de atrás que sirven 
como estercolero. 

En Abezia (A) se ha recogido que la existen­
cia del es tercolero y el silo como edificaciones 
independientes de la casa es relativamente 
reciente. A menudo, están situados contra una 
pared y disponen de un pequeño tejado de 
protección y base de piedra hasta media altu­
ra en tres de las cuatro paredes. El estercolero 
se hizo necesario cuando se incrementó el 
número de cabezas de ganado y el tiempo que 
permanecía estabulado. Al aumentarse la 
basura almacenada, tuvo que sacarse al exte­
rior. Más reciente es la construcción de silos 
de forma circular con una pequeña a ber tura. 

En el Valle d e Zuia (A), los estercoleros han 
ido adquiriendo importancia a medida que ha 
aumentado el número de cabezas de ganado 
porque ya no es suficiente destinar un rincón 
de la cuadra para almacenar el estiércol. Aho­
ra los es tercoleros son edificios sencillos, 
abiertos parcialmente en sus cuatro costados, 
o al menos en tres, con la finalidad de que el 
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aire no aumente la velocidad de oxidación. La 
cubierta es a dos aguas, se halla apoyada en 
cuatro pilares, normalmente de ladrillo, y e l 
suelo es de hormigón. 

Gallinero, oilategia 

En unos lugares el gallinero ha estado situa­
do dentro de la cuadra, las gallinas estaban en 
régimen de libertad y se recogían a dormir en 
los palos colocados en el establo sobre el ester­
colero. En otras partes el gallinero es una 
construcción complementaria y próxima a la 
casa que tiene también otras utilidades pues 
sirve de almacén de aperos y útiles de labran­
za. En algunas localidades convivieron ambos 
sistemas, y en otras las gallinas estuvieron ini­
cialmente en el establo y luego se construyó el 
gallinero como una dependencia exenta. El 
gallinero compartió vecindad con la pocilga 
d el cerdo, en zonas separadas, tanto en la cua­
dra como en la construcción anexa a la casa. 

El gallinero es un tema que ha sido objeto 
d e estudio en otro volumen de esta obra6. A 
continuación se exponen algunos ejemplos, 
recogidos en nuestras encuestas de campo, en 
los que el gallinero es una construcción exen­
ta o adosada a la casa. 

En el Valle de Zuia (A) a partir de mediados 
d el siglo XX se comenzaron a construir galli­
n eros exentos, edificaciones de forma rectan­
gular con tejado a un agua, inclinación al nor­
te y cumbrera en el lado sur. Este lado siempre 
con amplios ventanales para que le diera bien 
el sol. Similar dato se ha consignado en Abezia 
(A) donde señalan que hace unos años e mpe­
zaron a levantar edificios independientes, con 
tejados a una sola agua y mucho más soleados 
debido a las grandes cristaleras. En Apodaca 
(A) algunas casas, junto a ellas, tenían un 
pequeño corral que luego transformaron en 
gallinero; otras lo hicieron nuevo. 

En el Valle de Carranza (B) , h oy día, la 
mayoría de las gallinas se crían en gallineros, 
e n zonas acotadas con tela metálica o en 
pequeñas construcciones con tejado a una o 
dos aguas, a veces reaprovechando los e difi­
cios de los antiguos hornos de pa n. En Zeanu­
ri (B) algunos caseríos tenían gallinas e n un 

6 Ibidcm, Capírulo V, apartado "Gallineros", pp. 241-244. 
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gallinero separado, ollategi,, que estaba cubier­
to con teja canal, césped u hojalata. También 
en Amorebieta-Etxano, Trapagaran (B) y 
Elgoibar (G) el gallinero podía ser exento, 
situado a un costado o enfrente de la casa. En 
Portugalete (B) algunas casas ele la zona rural 
en el exterior tenían gallinero. 

En Ataun (G) los gallineros, ollategi, pueden 
ser pequeúas consu-ucciones d e piedra separa­
das de la casa. Son de planta cuadrada con 
techo a dos vertientes de teja canal. Dentro, a 
cierta altura, disponen de travesaños de made­
ra de pared a pared y algun os nidos hechos 
con paja. En Hondarribia (G) fuera de la casa, 
en edificios propios, se guardan las gallinas, 
ollotokia, y los conejos, konejotokia. 

En Ezkio-Itsaso (G) cada vez más se impu­
sieron los gallineros separados. Son construc­
ciones pequet1as d e cuatro o cinco metros de 
largo por dos de ancho. Dentro, para que se 
coloquen las gallinas, hay unos palos atravesa­
dos de pared a pared, y nidos hechos con hier­
ba o paja. En Oñali (G) casi todas las casas tie­
nen una borda pegada a la casa o un poco 
separada de ella donde, a veces, se ubican la 
cochiquera y el gallinero. Al llegar el verano, a 
las gallinas se les llevaba a otra chabola, sepa­
rada del caserío, para que no dañaran las cose­
chas y las huertas. En Orozko (B) se ha reco­
gido parecida costumbre. Había también unos 
gallineros, ollategi,eh, más alejados de las casas 
adonde se llevaban las gallinas al comienzo ele 
verano y se devolvían a la cuadra e n otoño. 

En la zona rural d e Deba-Mutriku (G), algu­
nos caseríos poseen en las proximidades casi­
tas o chozas destinadas a gallineros, que son 
construcciones hechas de pared de piedra y 
cal, y techo a dos aguas cubierto de teja abar­
quillada. También en Andraka, Busturia, Ber­
meo, Gorozika (B); Berastegi, Elosua, Telle­
riarte y Zerain (G) se ha constatado que el 
gallinero es una pequeóa d ependencia exen­
ta, cercana a la casa. 

En Sara (L), oiloteia es el gallinero que algu­
nas casas poseen fuera d el recinto. Es una 
construcción de paredes de piedra y techo 
cubierto con teja abarquillada. En la pared 
delantera, que mira al oriente, se abre una 
puerta y en una la teral, a bastante altura, un 
ventanillo por donde entran y salen las galli­
nas, subiendo y descendiendo al suelo por una 
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escalerilla de palo. En Garazi (Saint Michel) 
(BN) a unos 50 m de la casa estaba el galline­
ro, ollateia. En Ainhoa (L), separados de la 
pocilga se encuentran el gallinero, oilotegi.a, y 
pequeñas edificaciones anexas para guardar 
útiles. En Liginaga (Z) el gallinero, ollaitegi., es 
consLrucción complementaria de la casa; tam­
bién en Irisarri (BN) oilotegi.a y en Heleta (BN) 
ollotea eran unas construcciones anexas situa­
das sobre el pequeño recinto de la cochique­
ra. En Luzaide/Valcarlos (N) sobre la peque­
ña borda que era la cochiquera iba frecuente­
mente el gallinero, que se limitaba a un grupo 
de gallinas para cubrir las necesidades de la 
casa. 

Hoy día, con frecuencia las gallinas están en 
j aulas especiales y no andan sueltas. 

Las cont;_jeras han seguido en parte la suerte 
de los gallineros, compartiendo en ocasiones 
la cuadra con los demás animales, otras veces 
adosadas a la casa o instaladas en el gallinero 
independiente. Los datos recogidos al respec­
to son los siguientes: en Trapagaran (B), 
Elgoibar y Elosua (G) las conejeras podían 
estar a un costado y enfrente de la casa, 
siguiendo de alguna manera el destino del 
gallinero. En Hondarribia (G) a veces las 
cont::jeras estaban en el gallinero. En Gorozika 
(B) , en ocasiones, la conejera, lwnejerie, se 
construye adosada a la casa, en un lugar bien 
orientado. En Monreal (N) algunas casas con­
taban con un chabisque adosado a la casa para 
los conejos o para guardar aperos. 
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fig. 410. Oilotokia, gallinero, cer­
ca riel caserío. Muxika (R), 2011. 

Cochiquera, txerritokia 

La pocilga donde se tiene el cerdo o los cer­
dos solía estar frecuentemente en la cuadra 
con los demás animales pero en una zona con 
algún elemento de separación. También ha 
sido frecuente que el animal estuviera ence­
rrado en una chabola pegada a la casa o exen­
ta. A veces la chabola albergaba además del 
cerdo, o tros elementos como el horno de 
fabricar el pan o el almacén de útiles de 
labranza. Junto a la cochiquera lambién podí­
an ubicarse el gallinero, las conejeras y el 
re trete. Según las épocas, la cochiquera ha 
podido estar conformada de una forma o de 
otra. En cualquier caso es un tema que ha sido 
tratado en otro volumen de esta obra7. 

Vamos a aportar aquí algunos datos recogi­
dos en nuestras encuestas donde se indica que 
la pocilga constituía una pequeúa construc­
ción externa complementaria de la casa. 

En Elosua (G), adosada a la casa, se encuen­
tra la cuadra del cerdo, txei·ritokixa; en Beraste­
gi ( G) la cochiquera, zerritegi.e, suele estar si tua­
da algo más alt:: jada de la casa que el gallinero, 
en la fachada lateral o trasera de la misma. En 
Aria (N) la cochiquera, txerrienteia, normal­
mente está cerca de la casa, a veces pegada a 
ella; puede ocupar por ejemplo la parte infe­
rior de una construcción aneja como el horno 
o el hórreo. También en Mezkiritz (N) a veces 

7 lbide m, Capítulo V, apartado "Cochiqueras", pp. 239-241. 
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Fig. 411. TxarriJwrtea, antigua co­
chiquera, horno de pan y galli­
nero en un mismo edificio. l\jan­
giz (B), 2011. 

la pocilga estaba junto a la casa. En Izurdiaga 
(N) , en algunas casas en edificio aparte, pero 
unidas a ellas, había cochiqueras, txenieidek. En 
Luzaide/Valcarlos (N) un edificio auxiliar a la 
casa era la cochiquera. 

En Gorozika (B) txarriJwrtie o txarritokie, 
cochiquera, es una construcción aneja al case­
río, adosada o separada de ella. Datos simila­
res se han consignado en las encuestas de 
Amorebie ta-Etxano, Andraka, Busturia, Oroz­
ko (B); zona rural de Deba-Mulriku y Honda­
rribia (G). En Kortezubi (B), en un cobertizo 
fuera de la casa se hallaba la cochiquera, txa­
rrikortia, pequeño edificio donde se ubicaba 
también el horno. Igual ocurría en Ereño (B) 
donde la chabola recibe el nombre de etxau­
rreko txabolie y se componía de tres departa­
mentos; el central y más grande estaba ocupa­
do por el horno y a ambos lados había dos 
habitáculos menores donde eslaban el cerdo y 
el burro respeclivamenle. 

En Orexa (G) , en algunas casas, la cochi­
quera, txerritegi,a, se encuentra en una chabola 
cercana a la casa. A veces era de madera con 
una losa de piedra encima. En Sara (L) , zerri­
teia o zerri-zola es la pocilga, que es un coberti­
zo bajo formado por paredes secas o de losas 
de piedra y techo de lo mismo, adosado a la 
casa. Dispone de una pequeña puerta que per­
mite cerrar el reducido recinto. Zerri-etxola o 
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choza de los puercos es el refugio que se cons­
truye en el monte cada uno de los vecinos que 
llevaban allí sus puercos en época de bello las 
y castañas. En Ainhoa (L) la pocilga se llama 
zerritegi,a y el corral donde está el cerdo zerri­
kurtxiloa. 

En Heleta, Irisarri, Iholdi y Urepele (BN) la 
cochiquera, zerritegia, es un edificio indepen­
diente situado al lado de la casa. En Uharte­
Hiri (BN), alrededor de la casa había cons­
trucciones complementarias, rectangulares y 
con tejado a dos vertientes, una de ellas era la 
cochiquera, urdandegi,a. En Liginaga (Z) la 
pocilga, urdentegi,, es construcción comple­
mentaria de la casa. 

Tal y como se ha señalado, en otro tiempo 
fue común que el recinto del cerdo se ubicara 
dentro de la cuadra en la propia casa. Así se ha 
constatado en Allo, Aria, Eugi, Mezkiritz, 
Monreal (N); Aprikano (Kuarlango), Pipaón, 
Ribera Alta y Valle de Zuia (A) donde se ha 
recogido la denominación corte, en Bernedo 
(A) cortines, en el Valle de Carranza (B) borcil, 
en Oiartzun (G) ixtegi o txerritoki, en Astigarra­
ga (G) txerritokia, y en Amikuze (IlN) urdetegi. 

Cobertizo para ovejas, artegia 

A veces, las ovejas al igual que los demás ani­
males domésticos, disponían de un recinto 
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Fig. 412. Explotación ovina. Izurtza (B), 2001. 

separado, sobre todo para pernoctar, en el 
establo común. Aquí se aportan algunos ejem­
plos recogidos en las encuestas en los que el 
ganado ovino h a estado estabulado en un edi­
ficio exento cercano a la casa. 

En Sara (L), arditei es el coberlizo adosado a 
uno de los costados del edificio. Consta de tres 
paredes de piedra y techo de teja, con una 
puerta que pone en comunicación con la casa 
y otra con el exterior. Es el refugio de las ove­
jas en las noches de invierno. En la zona rural 
de Deba-Mutriku (C) los caseríos cuentan con 
unos cobertizos llamados arteixa, donde se 
recogen las ovejas. En Elosua (G) los caseríos 
disponen de bordas, artaixek, que son rediles 
con cubierta a dos aguas. En Zerain y en Telle­
riarte ( G) artegie o redil es una construcción 
que puede estar adosada a la casa o ser exen­
ta, que en ocasiones disponía de un pequeño 
desván. 

En Bedarona (B), cerca de la casa, había un 
cobertizo para las ove::jas, ardi-txabolie. En Amo­
rebieta-Etxano (Il) y en los pueblos que bor­
dean el monte Oiz (B) cerca de la casa, pero 

en edificación independiente tenían una cha­
bola, tejabarrua o txaholea, para el rebaño. 

En Aintzioa y Orondritz (N) como comple­
mento de la casa y cerca de ella hay pajares, 
corrales o bordas. Se dividen en una planta 
baja donde se guarda el rebaño de ovejas y la 
planta superior donde se acumula la hierba 
seca. En Eugi (N) quienes tenían rebaño de 
ovejas, cerca de la casa disponían de unas bor­
das muy largas y bajas con una puerta y venta­
nas pequeñas y estrechas para Ja ventilación. 
En Luzaide/Valcarlos (N) si la casa cuenta 
con ovejas, como construcción complementa­
ria de la misma dispone de una borda para 
ellas con un pequeño patio cerrado que facili­
ta la labor en el manejo del ganado. 

En Irisarri (BN) la mayor parle de las casas 
de la localidad cuentan con una construcción 
cercana llamada borda, la majada. En Urepele 
(BN) algunas casas deshabitadas han sido con­
vertidas en bordas o establos de ovejas, mdi­
borda. En Iholdi (IlN) el cobertizo de las ove­
jas, aterbea, es una construcción complementa­
ria de la casa. En Uharte-Hiri (BN) el establo 
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para las ovejas, borda, era un edificio rectangu­
lar con tejado a dos vertientes. En Liginaga 
(Z) una construcción complementaria de la 
casa es el redil para las ovejas que se llama bor­
daxkua. El heno seco que servía de comida al 
ganado durante el invierno se depositaba en 
el desván, sabai, de la borda. 

En Berastegi (G) a una distancia relativa­
mente cercana al caserío pastan todo el año 
los numerosos rebaños de la localidad . Hay 
unas chabolas, bordak, para recoger este gana­
do y después traerlo al caserío. Se trata de 
unos edificios rectangulares, largos, construi­
dos en piedra de mampostería (piedra roja 
del triásico) y todavía conservan algunas la 
techumbre de lajas, losak. 

En Orexa (G) las bordas del pueblo, de unos 
13 m de largo por 6 de ancho y 4 de alto, tení­
an la entrada mirando a oriente. La cuadra de 
la borda tenía 2,50 m de alto y a ambos lados 
disponía de pesebres para las ovejas, ardi-gan­
belak. En la parte de arriba se guardaban la 
hierba y h~jas de fresno para el invierno. A 
pequeña escala se reproduce la construcción 
de la casa. 

En Agurain (A) había tejavanas adosadas a 
la casa o corrales exentos usados sobre todo 
por las ovejas y las cabras. En Abezia, Bernedo 
y Urkabustaiz (A) también se guardaban estos 
animales en un corral aparte. En Améscoa y 
en Allo (N) se ha constatado la existencia de 
corrales para guardar el ganado lanar. En 
1v1oreda (A), que es una villa de población 
concentrada, los establos para cobijo y cría de 
ganado lanar se encuentran en las afueras del 
pueblo. 

Hoy día en algunas localidades estos edifi­
cios se han habilitado como garajes. 

Abejeras, erlategiak 

Los colmenares o abejeras, erlategiak, han 
sido tratados en otro volumen de esta obras. A 
veces las colmenas eran construcciones inde­
pendientes relativamente cercanas a la casa, 
otras se instalaban adosadas a una pared e 
incluso se han tenido en los balcones. Se ha 
considerado importante su orientación, el que 
las colmenas miraran al sol, que estuvieran 

8 Ibídem, "El rnlmenar, abejar, erlaLegia", pp. 834-838. 
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protegidas de los vientos fríos y aisladas de la 
humedad del suelo. Es fundamental el que en 
las cercarnías se puedan abastecer de agua y 
tengan fuentes de alimentación. 

En Ereño (B) las colmenas, erleontzie, esta­
ban situadas junto a la casa, siempre mirando 
al sol, hechas en troncos vaciados, protegidos 
por un tejado asentado sobre cuatro palos y 
abierto a los lados. En Zerain, Telleriarte (G) 
y Orozko (B) los abejales, erlategiek, podían 
estar adosados a la casa o ser construcciones 
exentas. En Aria (N) junto a la casa solía estar 
el colmenar, erleteia, y otro tanto ocurría en 
Bedarona (B) donde recibía el nombre de 
erlatokia. 

En Andraka (B) el colmenar, erleloki o erlau­
txe, estaba situado frente a la casa o a un cos­
tado, generalmente el occidental. Las viejas 
colmenas se hacían con troncos huecos que 
luego se sustituyeron por cajas de madera. La 
parte delantera tenía una tapa con ag~jeros de 
forma triangular en la base que servía de 
entrada; en el lado opuesto disponía de otra 
tapa que se abría cuando se iba a sacar la miel. 
Para protegerlas del agua se cubrían con tejas 
curvas. Antaño todas las casas tenían alrede­
dor de seis colmenas. Desaparecieron antes de 
la guerra civil de 1936. 

En el Valle de Carranza (B), desde tiempos 
antiguos ha existido la costumbre de ubicar el 
colmenar, nombre con el que se conoce el 
conjunto de cepos (colmenas), en lugares 
bien diferenciados del espacio rural del valle. 
Se ha situado en las balconadas de las casas, o 
cerca o junto a ellas, y en ocasiones en el mon­
te. Siempre de forma que recibieran el máxi­
mo posible de horas de sol, orientados al sur. 
En otro tiempo los cepos se colocaban en el 
balcón del sobrao, bajo el alero del tejado. Una 
vieja creencia recogida en el barrio de Salviejo 
decía que se colocaban en los balcones por­
que "las abejas tenían que oír hervir el puche­
ro del dueño", así éste estaba más pendiente 
de ellas. Los cepos situados cerca de los case­
ríos se han colocado en línea recta, en una o 
dos hileras, a resguardo de muros o paredes 
de piedra. A veces se ponían dentro de senci­
llas construcciones para protegerlos de las 
inclemencias del tiempo. 

En Abezia (A), en los terrenos cercanos a la 
casa había abe:jeras, independientes de la casa, 
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Fig. 413. Colmenar cercano a la casa. Carranza (B), 1988. 

que a menudo se colocaban contra una pared 
y disponían de un pequeüo tejado de protec­
ción. En Apodaca (A) la mayoría de las casas 
tenían la abejera, un pequeño tejadillo a tres 
paredes abiertas al mediodía donde se ponían 
los vasos o cuezos en dos o tres pisos. 

En nuestra invesligación de campo hay cons­
tancia de colmenares en todos los territorios. 
Así además de las localidades ya se11aladas, se 
ha constatado su existencia en: Agurain, Ber­
nedo, Moreda, Ribera Alta, Urkahustaiz, Val­
degovía, Valderejo, Zuia (A); Abadiño, Aban­
to-Zierbena, Trian o, U rduliz (B); Ezkio-I tsaso, 
Elgoibar (G); Allo, Améscoa, Larraun, Mélida, 
Roncal, San Martín de Unx, Sangüesa (N) y 
Vasconia continental. 

Animales domésticos que guardan la casa 

Es común el dato recogido en las localidades 
encuestadas de que los dos animales por anto­
nomasia destinados a guardar y proteger la 
casa son el pe rro y el gato. El primero la guar­
da y avisa con sus ladridos de la presencia de 
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personas ajenas y el gato la protege de los roe­
dores, cuestión que en zonas rurales tiene su 
importancia y la ha tenido mayor cuando los 
elementos constructivos y de aislamiento de 
las casas eran más endebles y se almacenaban 
en los graneros trigo, maíz y otros cereales. 

En muchas localidades se seüala que, con 
frecuencia, en ambas especies se mezcla la 
condición de ser animales de guarda y protec­
ción de la casa con la de hacer compañía. 

También se han conocido otros animales 
que alertan de la presencia de extraflos mero­
deando la casa. Así en Beasain (G) se ha con­
signado el dato de que en Jos años cuarenta 
del siglo XX y con anterioridad a dicha fecha, 
solían tener una oca suelta a la entrada de los 
caseríos porque en cuanto percibía que se 
acercaba alguien, lanzaba unos potentes graz­
nidos. Luego, no adopta n inguna actitud ata­
cante y no asusta como los perros, por lo que 
fue sustituida por éstos. En Hondarribia (G) 
también se ha constatado que la oca, antzara, 
es buena guardian a porque organiza una 
escandalera ante la presencia de extraños. 
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Fig. 414. Los guardianes de la 
casa. Morg;i (B) , 201 1. 

En Moreda (A) se ha recogido que an tigua­
mente las caballerías de las cuadras avisaban si 
alguna persona se acercaba a la casa. Dicen los 
informantes que los machos barruntaban a los 
extraños y enseguida comenzaban a relinchar. 

A continuación se ofrecen algunos datos 
aportados en las encuestas que completan la 
información gen eral mencionada sobre 
perros y gatos. 

Perros 

Es común que se tengan uno o varios perros 
para guardar la casa o como animal de compa­
ñía tal y como ha quedado constatado en Aña­
na, Berganzo, Pipaón, Valdegovía, Zuia (A); 
Abadiño, Bedarona, Bermeo, Lezama, Valle de 
Carranza (B) ; Arrasate, Berastegi, Elgoibar, Elo­
sua, Oñati, Zerain (G); Allo, Aoiz, Valle de 
Elorz, Eugi, Goizueta, Izal, Mélida, Mirafuen­
tes, Obanos, Sangüesa y Valtierra (N) . Hay loca­
lidades donde subrayan su importancia sobre 
todo en caseríos solitarios y alejados del núcleo, 
donde el animal suele ser más fiero (Amore­
bieta-Etxano-B; Hondarribia-G). Tradicional­
mente en algunos lugares los perros han acom­
pañado al dueño al campo, custodiando la 
alfo1ja y los aperos (Allo-N). 

En las casas de los pastores, obviamente, hay 
perros de pastor, ardi-txakurrak, para cuidar los 
rebaños de ovejas, antiguamente en muchos 
casos se trataba de mastines (Abezia, Agurain, 
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Zuia-A; Amorebieta-Etxano, Gorozika-B; Elo­
sua, Zerain-G; San Martín de U nx, Sangüesa­
N). En Astigarraga (G) señalan que general­
mente estos perros son de la raza pastor vasco 
o de mezcla y dicen que suelen ser más apre­
ciadas las hembras por ser m ás finas y menos 
fáciles de ser engañadas por extraños. 

En las casas en que alguno de sus miembos tie­
ne aficiones cinegéticas es habitual que haya 
uno o más perros de caza, kazatxakurrak, (Agu­
rain, Apodaca, Moreda-A; Amorebieta-Etxano­
B; Hondarribia, Telleriarte-G; Valle de Elorz, 
Monreal, Murchante, San Martín de Unx-N). 

En las localidades encuestadas se mencio­
nan muchas clases de perros que se tienen en 
las casas, desde perros rateros o ratoneros, 
a:rratoi-lxakurrah, pasando por perros domésti­
cos, etxetxahurrak, hasta pastores alemanes. En 
muchos lugares se dice que suelen ser perros 
corrientes, de raza indefinida, sin que se preo­
cupen de hacer ninguna selección, aunque 
últimamente se es más exigente en este aspec­
to debido al mayor nivel de vida. En el Valle de 
Carranza (B) describen a los perros ratoneros 
como animales muy cruzados que se caracteri­
zan por su pequeño tamaño, los hay de pelo 
muy corto y lanudos, de diversa coloración. 
Unos nacen sin rabo y a los que nacen con él, 
se les corta. 

Con frecuencia el perro su ele estar atado a 
un hierro incrustado a Ja pared con una cade-



ESPACIOS PARA LABORES AGRÍCOLAS Y CONSTRUCCIONES COMPLEMENTARIAS 

na larga que le proporciona autonomía para 
vigilar la entrada y poder guarecerse del sol y 
del frío. Hoy día hay muchas casetas de perro. 
Los pequeños suelen estar ordinariamente 
sueltos. Su misión fundamental es avisar de la 
presencia de alguna persona ajena a la casa 
(Abezia, Apodaca, Bernedo-A; Bermeo, Goro­
zika, Orozko-B; Ileasain, Hondarribia-G; Izur­
diaga-N) . A modo de curiosidad, en Viana (N) 
se ha consignado que en casi todas las casas 
había en tiempos pasados algún perro que 
ladraba cuando se acercaba un extraii.o, espe­
cialmente si era un pobre vagabundo, guardia 
civil o cura. 

Gatos 

Se ha recogido con carácter general que en 
tiempos pasados - y también hoy día pese a los 
raticidas- en las casas de labranza había uno o 
varios gatos, principalmente por el problema 
de los roedores. Se hace hincapié en las loca­
lidades encuestadas en la necesidad que había 
de mantener limpios de ratones los graneros, 
cuadras, desvanes y otras dependencias 
domésticas. En el Valle de Roncal (N) aportan 
el dato de que la casas tenían galeras en los 
portales para que los gatos subieran al desván 
a por ratones. En Izurdiaga (N) advierten que 
los gatos son buenos asimismo para limpiar las 
huertas de roedores y de pájaros, y en el Valle 
de Zuia (A) y en Lezama (B) hacen hincapié 
en su utilidad para cazar alimañas menores. 
En Hondarribia (G) dicen que no hay que 
tenerlo cebado porque entonces deja de cazar. 
En Gorozika (B) se ha recogido el dicho: 
Sutondora asko arrimatzen dan lwtua erkina izaten 
da (el gato que se acerca mucho al fuego sue­
le ser flojo). 

En el Valle de Carranza (B) señalan que el 
gato es el animal doméstico que más próximo 
ha vivido al hombre ya que se le ha permitido 
deambular por toda la casa y dependencias 
anejas. Antaño se les tenía en el sobrao o des­
ván porque era el lugar donde se almacenaba 
el cereal. En la vivienda gusta de estar en la 
cocina, donde se amodorra junto al fuego, lo 
que ocasionalmente ha sido motivo de sustos 
al prende rle el pelo. 

El gato, al igual que el perro, hoy día 
muchas veces es también animal de compañía. 
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Se han recogido algunas creencias en torno 
a los gatos: 

El ver un gato negro es señal de mal agüero, 
y si se ve al gar.o lavándose la cara, cambiará el 
tiempo (Abezia-A) . En el Valle de Zuia (A) se 
dice que si el gato doméstico se limpia la cara 
mirando al monte Gorbea, anuncia temporal; 
si lo hace mirando a Oro, hará buen tiempo. 
En esta localidad alavesa también se han regis­
trado otras creencias como las siguientes: si 
nace en casa un gato negro es señal de felici­
dad; quien pise el rabo a un gato, no se casará 
ese ali.o; el gato no se vende por dinero, se 
regala o se cambia por una polla. 

Lagos y bodegas 

En Monreal (N), las casas que poseían viñas 
instalaban en el patio el lago que era un recin­
to de cemento cuadrado de un metro de altu­
ra donde se echaba la uva para pisarla. El lago 
se comunicaba con la bodega que es taba en la 
planta baja por medio de unas cañerías; cuan-

Fig. 415. Bodega. Moreda (A), 1999. 
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Fig. 416. Tufera o respiradero 
d e una bodega. Moreda (A), 
1999 

do éstas no ex1st1an, el zumo se recogía en 
cubos y se bajaba a la bodega. En la época que 
no había uva el lago servía para guardar la 
remolacha y las patatas. 

En San Martín de U nx (N) un departamen­
to de las casas, emplazado en los bajos, eran 
los lacas o lagos para el vino, fabricados con 
ladrillo macizo, armados de varilla de hierro. 
Hoy día se usan como almacenes pues desde 
mediados del segundo decenio del siglo XX 
no se elabora vino en las casas. En Obanos (N) 
los datos recogidos son similares. 

En Allo (N), en las bodegas, las cubas y 
barricas de vino se colocan adosadas a la 
pared. En este recinto también se guardan las 
comportas de una vendimia a otra. Como 
generalmente la temperatura de estos lugares 
era baja y se mantenía constante a lo largo del 
año, en las proximidades de la bodega o en 
sus escaleras de acceso se adosaban armarios o 
despensas, conocidos como fresqueras, para 
guardar los alimentos perecederos además de 
la bota, el porrón, el botijo de agua y similares. 

En Artajona (N), en los lagos, las prensas 
solían ocupar los rincones angulares. Las más 
primitivas tenían el cabezal de madera, de 
pared a pared. Durante el aüo, los lagos se 
convertían en almacén de sarmientos, leüa, 
serrín, residuos de los huesos de la oliva tritu­
rada, güesillo, empleados como combustible, 
comportas, etc. En las bodegas iban las cubas, 
tinos y otros enseres. 

En Murchante (N) cuando una casa tenía una 
importante cosecha de vino solía edificarse una 
bodega aparte, que podía también ser compar­
tida por varios copropietarios. Se trataba de un 
edificio de una sola planta y cubierta a dos 
aguas. Generalmente tenía un zócalo construi­
do en mampostería o cantos rodados y el resto 
de adobe con pilares de ladrillo. Se accedía por 
una puerta adintelada baja que daba a uno o 
dos escalones. El interior era húmedo y no pre­
sentaba ninguna distribución. El suelo era de 
tierra pisada. En la bodega se guardaban los 
objetos necesarios para la obtención del vino y 
su posterior almacenamiento en cubas y pipas. 
Al exterior podía presentar alguna pequeña 
ventana. Hoy día existen grandes bodegas y coo­
perativas; se trata de importantes construccio­
nes de cemento, tipo almacén. En Romanzado 
y Urraúl Bajo (N) se ha recogido que quienes 
poseen viñas necesitan un local bodega en la 
bajera de la casa, tanto mayor cuanto más gran­
de sea el viñedo que se tenga. 

En Moreda (A) , en la parte subterránea, hay 
muchas casas que poseen cuevas y bodegas. 
Las hay de todos los tamaños, a nivel de calle 
y más profundas. Todas ellas están bien traba­
jadas en piedra. En su estructura interior pose­
en diversos arcos de medio punto de piedra. 
Dentro hay botelleros, cubas, comportillos, 
porrones y otros elementos. Por el exterior 
disponen de una visera o respiradero también 
de piedra denominada tu/era, de varios ojos o 
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aberturas, que sirve para eliminar el Lufo que 
se desprende durante la fermentación de la 
uva en los lagos, y del vino e n las tinas de pie­
dra y en cubas de roble. Las tuferas están aére­
as y adosadas a las fachadas de las casas en el 
casco urbano o formando un promontorio de 
tierra coronado de piedra en el campo. 

En Berganzo (A) las bodegas se utilizaban 
como fresqueras para conservar los alimentos. 
Las había con la única función de seniir de alma­
cén de vino y otras donde además se elaboraba. 
En ellas se podían encontrar los siguientes ele­
mentos: comportas, que eran unas canastas más 
anchas por arriba que por abajo y que servían 
para transportar la uva durante la vendimia; 
cubas de madera para guardar el vino de distin­
tas capacidades; lagos o lagares, depósitos rec­
tangulares donde se deposita la uva para ser pisa­
da; Linas, garrafones provistos de carcasa de paja, 
los más modernos de plástico; pellejos para 
transportar el \iino en las caballerizas; depósito 
de cemento para guardar el vino y el Lntjal que 
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Fig. 417. Localización de l a~ cue­
vas y bodegas de Moreda (A) . 

era la prensa de palanca donde se estrujaban las 
uvas. 

En el Valle de Carranza (B), la cubera es el 
recinto que alberga el lagar de fabricar sidra y las 
barricas o cubas. En unos casos se ubica en la 
planta baja del caserío, en cuarto independiente 
de la cuadra al que se accede por una pequeña 
puerta. En otros, la cubera es una construcción 
aneja en uno de los laterales del caserío, con 
tejado a una agua y el frente abierlo. 

En muchas casas de localidades vizcaínas ha 
sido costumbre disponer de una dependencia 
que hace funciones de despensa donde se 
encontraban las barricas de sidra y txakoli, con­
servas caseras, j amones y chorizos. Hoy día en 
este lugar se almacena latería, aceite, legum­
bres y comestibles (J\jangiz, Lezama-B). 

Pozos 

En el tiempo en que no había red de agua 
corriente a las casas, era importante que éstas 
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Fig. 418. Depósito para la reco­
gida del agua de lluvia. Ajuria 
(R) , 2011. 

dispusieran de un pozo. A<>í se ha constatado 
en algunas localidades encuestadas. 

En Sangüesa (N) , a veces, el pozo está ubica­
do en la parte posterior de la casa, otras, en el 
interior de la vivienda. En Arl.ajona (N), al pro­
veerse de agua corriente a las casas, en muchos 
descubiertos se instaló un abrevadero para el 
ganado de labor. En algunos de ellos hay pozos. 
En Luzaide/ Valcarlos (N) casi siempre cerca de 
la casa hay un cubierto donde hubo un horno y 
quizá se conserva el lavadero. Los caseríos más 
lejanos tenían sus propias tomas o fuentes de 
agua potable y los barrios resolvían su problema 
mediante depósitos comunes. 

En Abezia (A), en los terrenos cercanos a la 
casa había un pozo. En el Valle de Zuia (A) se ha 
señalado la importancia de que los caseríos dis­
pusieran de pozo para la obtención de agua. En 
Berg-anzo (A), en ocasiones, dentro de las huer­
tas hay pozo para el riego, así como lugares para 
lavar la colada. En Ribera Alta (A) , a mediados 
del siglo XX, junlo a las casas se construyeron 
pozos o pilas para lavar la ropa, los intestinos de 
los animales en época de matanza, e tc. 

En Bedarona (B) algunas casas contaban 
con pozo y patín. En Bermeo (B) ha sido cos­
tumbre recoger el agua del tej ado en un d epó­
sito situado al lado del caserío. En Portugalele 
(B) ciertas casas de la zona rural tenían lava­
dero con un pozo enfrente de la casa. En 
Zerain (G) el lavadero, arraskea, es una cons­
trucción complemenlaria de la casa. 

En el Valle de Carranza (B) algunos de los 
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barrios asentados sobre zonas kársticas, como 
Santecilla, Matienzo y sobre todo Ranero, han 
tenido tradicionalmente problemas con el 
abastecimiento de agua ya que, a pesar de ubi­
carse en zonas altas y lluviosas, dada la natura­
leza del sustrato rocoso, el agua se filtra rápida­
mente. Para obviar este problema se construye­
ron junlo a las casas depósitos de hormigón 
armado de forma cilíndr ica y vertical que 
recuerdan a los silos, pero con la parte superior 
herméticamente cerrada con una placa tam­
bién de hormigón y conectados a los canalones 
del Lejado de la casa. De este modo cada vez 
que llovía, el agua era recogida por eslos últi­
mos y vertida al depósito donde se iba acumu­
lando a lo largo de todo el invierno para des­
pués abastecerse en los períodos de seca. 

En Ranero al menos se pueden ver en las 
casetas para el ganado depósitos de esle tipo 
que alimentan un bebedero o abrevadero, de 
modo que garanticen e l suministro de agua a 
las vacas o novillas que pazcan en el prado 
donde se levanta la con strucción. 

Refugios y cabañas de campo. Txabolak 

Se ha constatado, sobre todo en localidades 
alavesas y navarras, que en terrenos alejados 
de la casa se levantan unas construcciones de 
pequeñas dime nsiones, conocidas como caba­
ñas de campo, que primordialmente servían 
para protegerse de las inclemencias del tiem-
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po cuando se trabajaba en las huertas. Algunas 
eran meros refugios, también lugares donde 
poder comer e incluso pernoctar; en otras se 
podían guardar herramientas. Las ubicadas en 
viñedos se utilizaban asimismo para la vigilan­
cia de las vides cuando estaban en sazón. 

Estas construcciones son reflejo de un modo 
de ocupación del territorio allí donde la 
pohlación suele ser concentrada. En la zona 
más seplentrional del área estudiada a pesar 
de la mayor dispersión, también han sido fre­
cuentes las cabañas, pero en este caso en vez 
de en las zonas de cultivo, en aquellas situadas 
en altura donde pastorea el ganado. 

En La Rioja y en la zona meridional de Nava­
rra, entre el río Ebro y Estella, según recogió 
Barandiaran en el segundo decenio del siglo 
XX, era frecuente ver en tierras cultivadas 
pequeñas construcciones -o también estancias 
excavadas en la tierra o en la peña- que servían 
de refugio a los trabajadores del campo cuando 
se veían sorprendidos por la llm~a. A tales refu­
gios en Elciego (A) les llaman casillas y en Otei­
za ele la Solana (N) cabañas. En el resto de Vas­
conia eran escasos los refugios de este tipo y se 
hallaban principalmente en bosques y pastiza­
les. En las zonas de habla castellana se denomi­
nan chozas y en las euskéricas txabolak. 

El propio don José Miguel describe varios de 
los refugios ibéricos, es decir, los ele la zona 
meridional de Vasconia. Algunos están hechos 
con losas que cierran en falsa bóveda y cubier­
tos de tierra, son de planta circular o de forma 
cónica, donde la luz entra por la puerta y unos 
huecos, a modo de saeteras, que llaman vise­
ras. En las paredes hay alacenas para colocar 
viandas y otros objetos. Otros son cuevas artifi­
ciales abiertas en pei'i.a viva o en taludes de tie­
rra arcillosa compacta. 

Los refugios jJirenaicos se corresponden con 
la parte septentrional del territorio y son dife­
rentes. Son construcciones menos sólidas, de 
menor estabilidad. La planta es rectangular, el 
techo a dos vertientes rápidas que descienden 
de una viga cimera o caballete y descansan 
sobre el suelo9. 

9J osé Miguel dt: BARANDJARAN. "ConLribución al estudio de 
los refugios del País Vasco" in AEF, VIII (191!8) pp. 41-47. Tam­
bién puede consu ltarse: Fcnnín LEIZAOLA. "Las Lxabolas cup11-
lares en Euskalerria" i11 P)"t'lwica. Núm. 115 (1979) pp. !\4-60. 
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En Allo (N) hay cabañas de campo cuya finali­
dad primordial es la de proteger a los campesi­
nos de la lluvia, sobre todo en tiempos pasados. 
Pertenecen al dueño de la finca donde están 
situadas, si bien pueden cobijarse en ellas cuan­
tos se encuentren en las inmediaciones cuando 
comienza una borrasca. Son generalmente de 
planta cuadrada, reducidas dimensiones, con 
estrechas aspilleras y puerta, orientadas al abrigo 
del cierzo. A menudo se construyeron aprove­
chando desniveles del terreno o ribazos. El sue­
lo es de tierra y el techo de losas de piedra dis­
puestas en forma cupular y cubiertas en el exte­
rior con sarmientos y tierra. 

En Artajona (N) las cabañas de campo son 
pequeñas consu·ucciones de planta cuadrada, 
con espacio interior de 1,50 m aproximadamen­
te, muros de mampostería y techumbre de for­
ma cupular, muy rústica, cubierta al exterior con 
tierra. La pequeña puert,a adintelada es baja y 
estrecha. El pa,~mento de tierra. Algunas tienen 
pequeñas aspilleras laterales. Las hay en muchas 
fincas y sirven para refugiarse en días de lluvia o 
de mucho calor. También las utilizan los cazado­
res para cazar con reclamo. 

En Mélida (N) en el regadío había cabañas, 
que eran de cemento, ladrillo o piedra y techos 
planos. Servían para dejar la herramienta y no 
acarrearla a diario. También para protegerse de 
la lluvia o descansar del trabajo del campo. 
Algunas llegaron a tener chimenea. 

En Obanos (N) se encuentran con frecuencia 
por todo el término municipal pequeñas cho­
zas, de planta cuadrada o rectangular, con silla­
res a veces perfectos, y cubiertas de falsa cúpula 
realizada por aproximación y despiece de los 
sillares hacia el centro. Están cubiertas al exte­
rior por tierra y ramajes. La construcción se 
hace en las lindes de los campos de cultivo para 
protegerse los días de lluvia. En general, se exca­
van en pequeños montículos naturales o con­
traterreno, en ribazos. Pertenecen al dueño de 
la finca que las ha construido pero no se cierran 
y pueden ser utilizada<> por quien lo necesite. 
No se recuerdan cabañas grandes con falsa 
cúpula destacada, como las que se conocen en 
pueblos próximos tales como Zirauki, Mendigo­
rria y Tierra Estella hasta Viana. 

En San Martín de U nx (N) se ha constatado 
que la cabaña es una construcción campestre de 
planta rectangular, de la altura media de un 
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hombre y de paredes de mampostería. Antes de 
levantarla se enrdSaba el terreno, aunque podían 
erigirse aprovechando las condiciones del lugar, 
dejándolas a contrapendiente o exentas. Su 
cubierta es de losa de piedra imbricada para for­
mar una bóveda similar a la del horno domésti­
co de pan, que termina en redondo. La costum­
bre obligaba a veces a echar tierra sobre ella para 
asentarla mejor, impedir que el agua no pasase o 
camuflarla. Lo mismo solía hacerse con las pare­
des aunque no era tan necesario porque el agua 
no consigue pasar a través de los intersticios de 
la piedra. En uno de los lados de la pared, el 
mejor orientado, se hacía la puerta, utilizando 
un dintel de piedra o cabezal que permitiera la 
entrada de las personas de una en una. En otra. 
se hacía una trainera con el fin de tener visibili­
dad en las tormentas y como escape de humos. 
El inte1ior era capaz de albergar de ocho a doce 
hombres y algún perro, y adosada a la pared se 
ponía alguna piedra para usarla como asiento. 

También se encuentra en el campo de San 
Martín un tipo de <.:abaña mayor, de 12 a 18 m2, 
con cubierta de cariizo o de bóvedas y sobre ellas 
Leja curva corriente. La puerta permite la entra-
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da de una caballería, la pared conserva la traine­
ra para escape de humos y el interior presenta 
pesebres, sin tabiques de ninguna clase ya que la 
cabaña es de uso ocasional. Estos refugios, tanto 
los pequefios como los grandes, pueden ser uti­
lizados por todas las personas para guarecerse de 
las tormentas y no son de uso exclusivo de los 
vecinos de la localidad. 

En Moreda (A) hay dos tipos de construccio­
nes rústicas utilizadas por agricultores y pastores: 
chozas de piedra y abrigados. Las chozas de pie­
dra o guardaviil.as están levantadas con lajas de 
piedra en seco. Las hay de planta cuadrada, cir­
cular y ovalada. Poseen puerta de acceso, venta­
nas y algunas llevan grabado el afio de construc­
ción. El techo es de piedras y tierra. La mayoría 
se levantaron en el siglo XIX. Junto a ellas hay 
unas pequefüsimas edificaciones llamadas rope­
ros de piedra que sirven para que el labrador 
guarde la alfo1ja con la comida y la bebida para 
que se conserve fresca. Las chozas de piedra son 
de titularidad privada aunque de uso público, 
hay casi un centenar de ellas. Los abrigados sue­
len estar hechos a terrero, es decir, horadando 
en un ribazo de tierra. También los hay que tie-
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nen alguna pared de piedra y no están cerrados 
ni cubiertos a diferencia de las guardaviñas. 

En Sara (L) recogió Barandiaran la existen­
cia en algunos viñedos de unas chozas de viñe­
do llamadas maasti-etxolak. Se trata de peque­
ños cobertizos de p lanta rectangular, hechos 
como el gallinero pero sin ventana. Tienen un 
óculo sobre la puerta por donde entran la luz 
y el aire de fuera. Sirven para refugio de los 
trabajadores de la viña, así como para guardar 
las herramientas que aquéllos emplean. 

En Allo (N) un tipo de habitaciones tempo­
rarias son las cabaúas de las eras. Hace ali.os, 
cuando la viúa en la localidad era mucho más 
abundante, las familias gitanas que venían a 
vendimiar pernoctaban en ellas. Eran de mayor 
capacidad que las cabañas de campo, de una 
sola planta como éstas, edificadas con buena 
mampostería y con cubierta de teja a dos aguas. 
Aunque no disponían de fogón se encendían 
hogueras en algún rincón de su interior. 

En Mélicla (N), en la zona de las viñas solía 
haber cabañas de piedra de tamaño muy 
pequeño con una puerta y tejados ele tierra. 
Fueron construidas en los decenios de los 
treinta y cuarenta del siglo XX, época en la 
que se introdujeron las viñas en la localidad. 
Eran pequeños cobijos para guarecerse del 
tiempo y descansar ya que en la viña pasaban 
los agricultores grandes temporadas. 

En Mirafuentes (N) hay alguna chabola que 
sirve de refugio al labrador cuando va a aten­
der las viñas. Levantada con grandes bloques 
ele piedras, es una chabola de las llamadas de 
falsa cúpula que con apenas un par de metros 
cuadrados de base, protegía a los labradores 
de los nublados, permitía guardar la comida 
en sitio fresco y hasta echar alguna siesta a 
media tarde cuando más calentaba el sol. 

En Sangüesa (N), en las viñas construyeron 
un tipo de cabaña, llamada también cubierto, 
de planta rectangular y de muy pequeñas 
dimensiones, cuatro o seis metros cuadrados. 
Las paredes son de p iedra irregular, maderos 
redondos a una sola agua con el tejado de tie­
rra, y abierta completamente por un lado. Allí, 
al carecer de puerta, no se guardaba n ada y 
tan sólo servía de refugio ocasional en las tor­
mentas. Todo lo más se utilizaba para tener el 
vino o el agua algo más frescos y en caso de 
mucho frío o calor, comer dentro. 
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En Viana (N) las chozas o cabarias, llamadas 
también cabañas de viña, se hallan diseminadas 
por los campos, recostadas en laderas al abrigo 
del norte. Han servido de refugio incluso a los 
pastores para pasar la noche cuando estaban cer­
ca de un corral. Son construcciones en teramen­
te de piedra y aunque los últimos ejemplares se 
han construido a p1incipios del siglo XX, res­
ponden a un tipo constmctivo muy antiguo. Se 
emplean dos tipos de planta, la cuadrada, que es 
la más abundante, y la circular. En la primera, la 
pared se mantiene vertical hasta que comienza la 
falsa cúpula mientras que en la de planta circu­
lar el tronco se mantiene cilíndrico-cónico hasta 
el techo y la pared comienza a incurvarse a poca 
distancia del suelo. En el interior de las de plan­
ta cuadrada cuatro piedras, a manera de pechi­
nas, posibilitan , ya sobre la planta ochavada, el 
nacimiento de la cúpula. Se utilizan piedras de 
pequeño tamaño, escasamente talladas y de 
superficie irregular, con algo de barro en los 
muros, a seco en la cúpula. 

La bóveda semiesférica o cónica se consigue 
por sucesivas hiladas de piedra colocadas en 
anillos decrecientes hasta alcanzar la cima de 
la abertura central. El único acceso adintela­
do, bastante b~jo y al sur, carece de puerta. La 
salida del humo se verifica o por el orificio 
superior o por algún hueco lateral. A veces 
alcanzan hasta los cinco metros de altura. 

En La Riqja alavesa, en numerosas localida­
des, ha habido rudimentarios refugios de pie­
dra, chozas con cúpula de sección circular o 
cuadrada, y pequeñas cuevas artificiales, llama­
das cuevachas, que han servido para guarecerse. 
Los refugios de piedra son similares a los des­
critos en Viana. Las cuevachas a veces cuentan 
con muretes laterales coronados con un dintel, 
a modo de pequeño túnel, que sin 1e de protec­
ción del frío y del calor. En otros casos se apro­
vecha una losa en forma de visera, levantando 
unos muros en los bordes a piedra seca10. 

Unas cabañas de mayor entidad son las del 
tipo que se describe a continuación que eran 
más grandes y permitían que varias personas 
pudieran vivir en ellas temporalmente. 

'" Gerardo LÓPEZ DE GUEREÑU 11 !OLDI. "Refugios de La 
Rioja" in Ohilura Núm. 1 (1982) pp. 19-39; Ohilura Núm. 3 
(1985) pp. 47-73 y Ollitnm Núm. 4 (198G) pp. 77-104. 
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Fig. 420. Cabaña en las Bardcnas Reales al pie de Laralla (N), 2000. 

En Valtierra (N) los informantes conocen y 
han utilizado las cabañas o chozas de las Bar­
denas Reales, que servían de refugio en caso 
de inclemencias del tiempo y para pasar la 
noche. En el pueblo se servían de ellas los pas­
tores, los que realizaban tareas agrícolas de 
varias j ornadas, los recolectores de esparto y, 
en tiempos turbulentos, quienes se refugiaban 
de los avatares políticos o sociales. La cons­
trucción era rústica, de piedra, adobe y barro. 
En el techo, troncos o maderos sin pulir, 
calias, sacos y barro endurecido y apelmazado. 
Muchas no tenían tejas. En el in terior, un 
hogar con agujero en el techo para la salida de 
humos, donde asaban o cocinaban la caza del 
día, unos asientos de piedra o troncos y el sue­
lo para dormir. El ~juar lo tenía qLte llevar 
cada uno o , si iban en grupo, uno se encarga­
ba del ajuar com ún , de los condimentos y el 
vino. El agua se iba a buscar a los regatos que 
corrían hacia las lagunas o charcas donde 
abrevaban los animales. 

En Mélida (N) las principales habitaciones 
temporarias han sido las cabañas de las Barde­
nas cuya existencia se explica por el peculiar 
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reg1men de aprovechamiento de esta Lierra. 
En las cabañas se solían quedar durante la 
semana las personas que iban a labrar la tierra. 
La estructura era sencilla. Se construían en 
piedra con tej ado a dos aguas cubierto por 
tt: jas y una puerta de acceso. El techo interno 
se componía de vigas de madera y ramajes o 
cañizos. En el centro solía haber un gran pos­
te de madera. El espacio interior tenía un 
pesebre para las caballerías que se separaba 
del resto por un murete. El pesebre, de sec­
ción en "V', era de obra y tenía armazón de 
madera, quedando ésta visible en todo el perí­
metro donde los animales introducían la cabe­
za. Para atar a los animales solían colgar algu­
nas argollas de las paredes. 

H abía un hogaril de planta cuadrada, que se 
cercaba con varios sillares de piedra para que 
no se extendiera el fuego. Sobre el hogar se 
situaba una chimenea troncocónica formada 
por un armazón de madera, cañizos y revoco 
de yeso. Los enseres se guardaban en unos 
huecos de la pared con una losa que sobresa­
lía de la misma a modo de aparador. Disponía 
de camastros de paja que colocaban en el sue-
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lo y cubrían con sábanas. Fuera del espacio 
habitado, la cabaria tenía una dependencia 
anexa que siempre estaba abierta para que sir­
viera de refugio a cualquiera. Los utensilios 
para cocinar y para los animales se transporta­
ban en grandes arcones que todas las semanas 
se volvían a llevar al pueblo. 

Apéndice 1: Corrales de campo en Navarra 

En Navarra, sobre todo desde la Navarra 
Media a la Ribera ha sido común la existencia 
de corrales; en la zona de la Montaria se han 
conocido como bordas. Aportamos un par ele 
e:jemplos recogidos en nuestras encuestas de 
campo, singularmente la descripción porme­
norizada de Sangüesa. 

Por toda la jurisdicción municipal de la loca­
lidad sangüesina estuvieron diseminados los 
corrales, pero especialmente en los términos 
de Las Navas y en El Saso. El corral lleva con­
sigo una manera de poseer tierra, un tipo de 
familia y una forma de autoabasLecerse de casi 
todo lo necesario para vivir. Desde antiguo las 
casas importantes de la localidad tenían su 
corral con sus tierras. Mu chos han desapareci­
do, otros se conservan ruinosos y solamente 
una parte de ellos están en buenas condicio­
nes. A partir de mediados del siglo XX ya no 
se vivía en ellos de continuo, sino sólo esporá­
dicamente. Generalmente se trataba de una 
esmerada y amplia construcción rectangular 
de planta baja y un piso. La mayor parte de 
ellos fueron construidos de piedra, siendo las 
piedras más cuidadas las de los cabezales de 
puertas y ventanas, y las esquineras. La distri­
bución de los huecos en la fachada suele ser 
bastante regular. El piso se construye con 
maderos en rollo y bovedillas de yeso. El teja­
do generalmente a dos aguas, cubierto con 
teja curva. A veces alguna pared secundaria 
está construida de ladrillo y los tabiques son 
de adobe. Normalmente se busca la orienta­
ción de la fachada principal al sur, la secunda­
ria al norte con pocos huecos. 

La planta baja del corral se destina a establo 
de toda clase de animales y a almacenes, la 
planta superior alberga la cocina con su fogón 
u hogaril, la sala o comedor para ciertas oca­
siones y los dormitorios. Generalmente el 
corral tiene diversas construcciones comple-
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rnentarias: corrales para el ganado, pocilgas, 
cobertizos para la leña, aperos y máquinas, 
graneros para paja y forr~je, almacén para 
otros productos y pilas para que beban los ani­
males. Cerca del edificio están la era para rea­
lizar la trilla y otra zona para depositar los fie­
mos con los que abonar las tierras de labor. 
Era frecu ente que se dispusiera de un pozo, 
en otras ocasiones se contaba con una fuenLe 
y, en casos más raros, se aprovisionaban de 
agua en algún barranco cercano. El agua se 
depositaba en grandes tinajas que, por lo 
general, estaban en la cocina. 

El corral suponía ser dueño de una conside­
rable superficie de tierras de labor que iban 
desde 1.000 robadas hasta 200, no menos. En 
ellas cultivaban sobre todo el cereal, trigo y 
cebada, y algo la viria. Por otra parte disponí­
an de un huerto, casi siempre lo más cercano 
al corral, para plantar diversos tipos de verdu­
ras, pataLas, alubias, etc., algunos frutales, 
especialmente pereras, manzaneras, ciruelos, 
higueras, membrillos, almendros y nogales. 
Algunos curraleros elaboraban su propio vino 
en cubas o en tinos de obra, que también 
suponía hacer arrope con nueces. Siempre se 
amasaba cada uno su propio pan, cociéndolo 
en hornos de obra, con bóveda en forma de 
casquete esférico, situados junto al edificio. 

Los corraleros, además de los animales de 
tiro y de labor, bueyes, caballos y mulas, y de 
algún asno, solían disponer de algunas ovejas 
y cabras, y también de vacas. Asimismo criaban 
gallinas, conejos, palomas, patos y sobre todo 
tres o cuatro cerdos. De esta forma estaba ase­
gurado el abastecimiento de leche y carne. 
Incluso solía haber colmenas realizadas en 
vasos de mimbre y barro, y depositadas en una 
caseta que se situaba cerca de los almendros y 
en lugar bien aireado. 

En algunos de los corrales vivían los propios 
amos de manera continuada, en otros residían 
los arrendados con su familia que llevaban las 
tierras del propietario. Las familias eran muy 
numerosas y llegaban a convivir en algunos 
corrales h asta 12 ó 15 personas contando a los 
abuelos, tíos solteros, criados y boyeros. 

No siempre se guardó la costumbre, ele tie­
rras más montañesas, de que el primogénito 
h eredara el corral y a los demás hermanos se 
les recompensaba de alguna manera, porque 
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en ocasiones "se quedaba el más querido por 
los padres". Verdadero problema era el casar a 
los demás hermanos y hermanas. Era frecuen­
te casarlos con otros corraleros "de casa bien", 
para ello, había que proporcionarles buena 
dole en dinero, tierras, animales y ajuar, pues 
de lo conLrario "no cabía". Por eso se queda­
ban muchos solLerones/ as y "el que no cabía, 
brincaba del corral". 

Los pocos años que los niüos iban a las 
Escuelas Nacionales lo hacían en Sangüesa y 
también, por cercanía, en Javier. Para los ofi­
cios religiosos, misa dominical, venían a San­
güesa muy pocos pues la mayor parte de los 
corraleros asistían a las misas que especial­
mente se celebraban para ellos en la ermita de 
Nuestra Señora del Socorro, en el Lérmino de 
Las Navas, y en la ermita de Nuestra Seüora 
del Camino, en Gabarderal. El problema de la 
seguridad personal se solucionaba con algu­
nos perros mastines que guardaban el corral y 
además había escopeLas cuya finalidad princi­
pal era la caza de conf:'.jos y perdices11. 

En Murchante (N) también se ha recogido 
que la mayoría de las ca<;as contaban con 
varios corrales, siempre dentro de los límites 
de la localidad. Consistían en un patio cerca­
do en el que levanLaban un pajar y, a menudo, 
un cobertizo. Los pertenecientes a las casas 
fuertes del pueblo tenían, además, una peque­
ña casa donde habitaba el jornalero que se 
encargaba del rebaño que descansaba en el 
corral. La razón de que todas las casas de esta 
localidad Luvieran al menos uno o dos corrales 
se debía a que procedían de diversas h eren­
cias. 

Apéndice 2: Hórreos, garaiak 

Hoy día, como patrimonio cultural, por su 
interés arquiLecLónico, artístico y etnográfico, 
se conservan algunos hórreos restaurados, 
pero no responden ya a la finalidad para la 
que fueron construidos. 

Como descripción del edificio y del destino 
que tuvieron estas construcciones nos vamos a 

11 Una descripción pormenorizada del corral y de las r.onrli­
ciones de vida y de trabajo que en i'l se daban en Sangüesa (N) 
p uede vel'se en:Julio CARO BAROJA. Etnografía histórica de Nava­
n-a. Tomo 111. Pamplona: Aranzadi, 1972, pp. 401 }' ss. 
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servir de la información aporLada por el histo­
riador .Juan Ramón de ILurriza a finales del 
siglo XVIII para los hórreos de Bizkaia. Seña­
laba este auLor que únicamente había visto 
esos edificios en la cornisa cantábrica y por lo 
que respecla al País Vasco anotaba que hacía 
mucho que no se construían y los que existían 
se esLaban cayendo. 

Cada caserío -escribe lturriza- tiene en el 
frente a unos veinte pasos un hórreo, llamado 
garaija o amaga. Inicialmente sirvió para guar­
dar semillas de centeno y mijo, y alguna por­
ción de manzana, castaña, nueces y otros fru­
tos. Están construidos sobre cuatro o seis pila­
res de piedra arenisca y caliza en forma de 
aguja. Cada pilar tiene encima un rodezno de 
piedra como la piedra molar de molino, lla­
mado kajJelia, txapela o errotama, para proLeger 
el contenido de ratones y sabandUas. Encima 
de los pilares, cuatro o seis vigas en cuadro, 
sobre el que se sostiene el edificio, que es de 
madera. El interior está dividido en tres par­
tes, la de en medio algo mayor que las latera­
les con puerta y gran cerrojo de hierro, llama­
do morrollua, karrankie en Elorrio (B), y un 
soportal a modo de balcón ante las puertas a 
las que anliguamente subían con escalera por­
tátil, pero luego para mayor comodidad hicie­
ron escalones de piedra12. 

Según Caro Baroja, en la faja de terreno que 
coge el territorio de Asturias, Cantabria, Biz­
kaia y Gipuzkoa, la parte más septentrional de 
Navarra y la zona de Jaca y Sabiñánigo en 
Huesca fue frecuente el uso de aperos más 
rudimentarios que en el resto de la Península. 
También la forma de la propiedad y el cultivo 
ele tierras conserva aún en el Norte muchos 
aspectos arcaicos. Es útil notar - advierte 
Caro- que esa misma área donde se observa la 
existencia de los aperos de labranza primilivos 
y los cultivos elementales, es también la de 
difusión del hórreo y construcciones afines. 
La importancia de este hecho es muy grande, 
dado que si aperos tales corno la laya y la aza­
da nos permiten reconsLruir la economía del 
complejo prerromano con cierta precisión, el 
hórreo, con su forma característica, nos con-

12 J uan Ramón de ITURRJZA. Historia General de \liU.fl)'a y 1·,fií­
tome de kt.s Encartaciones. Bilbao: Dipmar.ión Provincial de Vizcaya, 
[Hl38] pp. 69-70. 
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Fig. 421. Hórreo de Roncal (N), 2004. 

firma la existencia del mismo complejo de 
agricultores arcaicosl3. 

En otro pasaje -señala este mismo amor­
que del tipo de hórreo vasco con tejado a dos 
vertientes ha podido surgir una forma de case­
río que en otra época es tuvo muy extendida, 
el caserío con soportal, gorape, y que algunas 
casas-torre de los siglos XIV y XV, con supe­
restructura de madera, de las que existen en el 
valle del Bidasoa, también tienen elementos 
semejantes a los del hórreo (escalera exterior, 
entramados, etc.)14. 

En el primer decenio del siglo XX, el etnó­
grafo polaco Frankowski se interesó también 
por los hórreos de la cornisa cantábrica. Des­
cribió algunos ejemplares de Markina (B), 
que responden al modelo descrito por Iturri­
za. En uno de ellos señalaba que debajo del 
garaixe había excavado un hueco para las ove-

" Julio CARO BAROJA . Los /1ueblos del Norle. San Sebastián: 
Txcrtoa, 1977, pp. 146, 160 )' 166. 

1 1 Ibiclem, pp . 170 y l 74. 

jas llamado korlie. Examinando su construc­
ción, observaba, desde el primer momen to se 
reconoce la disposición general, con varian­
tes, del caserío vasco típico de todos los terri­
torios vascos. Perteneciendo a la misma fami­
lia que los otros hórreos de la Península Ibéri­
ca, es la conslrucción peculiar de esta tierra, 
desarrollada en su terreno, apropiado en sus 
detalles a las condiciones naturales de aquella 
c.omarcal5. A modo de conclusión seii.ala Fran­
kowski que los hórreos vascos (y los de otros 
territorios de la península ibérica) "deben ser 
considerados como reliquias de tiempos muy 
lejanos, cuando en estas tierras reinaba la 
construcción palafítica de madera''I6. 
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1; Eugcniusz FRANKOWSKI. Hóneos y fmla.fitos de la Penfnsuln H>é­
rica. Madrid: Istmo, 1986, p. 69. 1 Reproducción facsimilar con ane­
xos a la edición original <l~ 19 18] . Pocos mios despué de la pub li­
cación <le la obra de este autor, vio la luz un comentario a la misma 
y al intcró; del esLudio del hórreo vasco. Enrique de EGUREN. "El 
hórreo en el País Vasco" in RlEV, XII I (1922) pp. 102-106. 

16 FR.At"\JKOWSKI, Hórreos )' pCllafitos de la Penínmla Ibérica, op. 
cit.., p. 213. 
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Fig. 422. Hórreo de Iratxeta (Valle d e Leoz-N), 2010. 

En el segundo decenio del siglo XX Larrea 
dedicó varios trabajos al estudio de los hórre­
os. Señalaba que el hórreo, garaixe, en Bizkaia 
se encuentra cerca del caserío y, generalmen­
te, delante de la fachada sur y a poca distancia 
del mismo. Después matizó esta afirmación 
indicando que no tenían una orientación 
determinada y se hallaban emplazados delan­
te del caserío y en algunos casos al costadol7• 

Servía, al igual que el hórreo de otras regio­
nes, para guardar trigo, maíz, patata y manza­
na. Parece que fue general su construcción en 
Bizkaia. En esa época todavía el número exis­
tente y el área de ocupación eran grandes si 
bien ya se notaba cierto abandono en su con­
servación porque habían perdido su primitiva 
significación e importancia1s. Inventarió 

17 J esús LARRE.J\. "Caraixe (hórreo) agregado al caserío" in 
AEF, VII (1927) p. 136. 

1s Tdem. "Garaix<e (hórreo) agregado al caserío" in AEF, VI 
(1926) p. 137. En este artículo figuran fo tografías d<e varios 
hórreos vizcaínos. 
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hórreos en Zaldibar, Iurreta, Berriz, Nabarniz, 
Murelaga, Durango, Abadit1o, Mallabia (B) y 
"en otros lugares que sería largo enumerar"l9. 
Más tarde los registró en Elorrio, Dima, lspas­
ter, Ereño, lbarruri, Abadiño (B) 20, Bergara 
(G)21 y Mungia (8)22. 

Nolte los h a estudiado después. Señala 
como características generales, que eran de 
madera con techumbre a dos aguas de poca 
pendiente, caballete perpendicular a la facha­
da principal y cubierta de teja curva. Proba­
blemente en tiempos pasados la cubierta sería 
de tablilla de madera de haya, como aún exis­
ten algunos en Navarra23. La mayor parte de 

'" lbidem, p. 144. 
20 LARREA, "Garaixe (hórreo) agregado al caser ío'', cit. , pp . 

127-13G. En este artírnlo figuran fo tografías, planos y mapa de 
localización de hórreos vizcaínos. 

21 lhid em, pp. 63-66. 
22 Ibid cm, pp. 61-62. 
•~ Ernesto NOLTE. "El garaixc \~zcaíno: estado actual d e la 

cuestión" in Eugen iusz FRANKOWSIU. Hómos J pal(ifilos de la 
Península Ibérica. Seg11nda Parte. Madrid: Istmo, 1986, p. 536. 
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los hórreos están compuestos por cuatro pos­
tes, lo excepcional es que sean seis. La mayo­
ría de los postes son de arenisca, menos de 
caliza y alguno de madera24. 

Por lo que respecta a la expansión en Biz­
kaia, los restos se han encontrado en las 
comarcas del Guerniquesado, Marquinesado y 
Duranguesado. Desde el punto de vista histó­
rico, la zona geográfica es más amplia y los 
ejemplos muy numerosos, salvo en Las Encar­
taciones donde no hay testimonios de su pre­
sencia25. Hasta finales de los años ochenta del 
siglo pasado, sobre restos irrefutables se cono­
cían alrededor ele 70 hórreos en Bizkaia; en 
citas documentales alrededor ele 280 casos en 
Vasconia. Algunos hórreos, al menos ocasio­
nalmente, se convirtieron en casas habitadas26. 

Según Leizaola, en Euskal Herria hay dos 
zonas bien diferenciadas donde se pueden 
encontrar ejemplares de hórreos: por una par­
te, la zona oriental del territorio vizcaíno y la 
central de la cuenca guipuzcoana del Deba, y 
por otro lado la región del Pirineo y prepiri­
neo navarros. En Navarra se encuentran loca­
lizados en dos comarcas bien diferenciadas: 
La Montaña Oriental y la Navarra Media. Los 
tipos de hórreos en Euskal Herria son cuatro: 
garaixe u hórreo de tipo vizcaíno; garaia o tipo 
del Valle de Aezkoa; garea o tipo del Valle 
Urraúl Alto, y de tipo Iracheta (Valdorba)27, 

Como hipótesis de la crisis del h órreo y cau­
sa de su desaparición en Bizkaia se ha apunta­
do la teoría de la entrada del maíz a principios 
del siglo XVII. El aumento del grano afectó al 
granero que se hizo pequeño, el hórreo per­
dió su función y pasó a cumplirla el desván del 
nuevo caserfo2S. 

Por lo que atati.e a nuestras investigaciones de 
campo, la aportación más antigua es la que 
Barandiaran recogió en Kortezubi (B) en el 
segundo decenio del siglo XX. Confirma don 
José Miguel que entonces ya no se utilizaban los 

2·1 Ibiclem, p. 517. 
2r. lbidem, p. 530. 
26 Ibidcm, p. 535. 
2; Fermín <le LEIZAOLA. "Tipología y disu'ibución ele los 

hórreos navarros" in Eugeniusz FRl\J'IKOWSKJ. Hórreos )' pc1lcifilos 
delr1 l'imínsuln Ibérico. Segunda Parte. Madrid: Istmo, 1986, p . 551 
y ss. En este artículo figuran los hórreos cla~ific.aclos en el grupo 
a que pertenecen . 

28 NOLT E, "El gc1mixevizcaíno .. . ",cit., p. 519. 
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hórreos, garaixe, pero que en otro tiempo debió 
estar extendido su uso. En el barrio de Orna se 
conservaban todavía tres, uno con escalera de 
piedra por la parte ele fuera para subir al piso, 
a los otros se subía con escalera de mano. La 
planta baja se utilizaba para guardar abono, y el 
piso para tablas, paja, habas y castañas. 

Agrega que por esos años veinte los hórreos 
habían desaparecido o se utilizaban para otros 
fines. En localidades próximas a Kortezu bi se 
conservaban en mejor estado algunos ejem­
plares de esos edificios y menciona uno en 
Ereño, dos en Gabika y tres en Nabarniz. 
Había otros tres en Errigoi ti (B). Al estar algu­
nos hórreos en desuso para su finalidad origi­
nal , se había cerrado el espacio de abajo con 
paredes para convertirlo en gallinero o ester­
colero, y lo que fue depósito de granos era 
pajar u otra cosa. 

En Sara (L) , aldatei era una construcción 
rústica formada por paredes de piedra y techo 
a dos aguas cubierto con teja. Comprendía la 
planta baja, abierta de un lado, donde se colo­
caban carros y aperos de labranza, sobre ella 
había un piso que servía de granero. Era, 
pues, una construcción que desempeñaba las 
funciones de un hórreo. 

En Aria (N) el hórreo, gar-eia, normalmente, 
se encuentra en el corral, fwrlea. Tiene el 
aspecto de una pequeña casa, total o parcial­
mente aislada del suelo por medio de un 
murete y de soportes (seis u ocho) de piedras 
grandes talladas en forma cónica, cuya parte 
superior está cubierta por una piedra circular 
en la que se apoyan las vigas de la parte infe­
rior del granero. Éste se compone de muros 
de piedra cuya única abertura es una puerta a 
la que se llega por medio de una escalera de 
piedra. El tt;jado, cubierto de tablilla o teja, es 
a dos vertientes con declives muy acentuados, 
y las vigas son de roble. A finales de los años 
sesenta había diez hórreos en la localidad. 

En Izal (N) existe un hórreo, conocido 
como garaia, que se sustenta en nueve pilares 
con losas de piedra sobre los que descansa un 
entramado de madera con paredes de piedra 
tosca y cubierta a dos aguas con teja curva. 
Interiormente dispone de siete departam en­
tos para el grano, de 60 robos de capacidad 
cada uno (1.320 kg) , que se utiliza como 
simiente para la próxima siembra. 
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En el Valle de Urraúl Alto (N) en los años 
sesen La se catalogaron dos hórreos, llamados 
garaia. Uno de ellos se encuentra en el caserío 
de Santa Fe y el otro en el patio ele casa Estoki 
de Zabalza. Ambos son de tejado a dos ver­
tientes, de forma rectangular y muros de 
mampostería. El de Zabalza, más pequeño, 
conserva los compartimentos para guardar las 
dintintas clases de grano, se sostiene sobre 
ocho pilares, mientras que el otro, de mayores 
dimensiones, lo hace sobre doce. En Orbai­
tzeta (Valle de Aezkoa- I) también había un 
hórreo, garaixe, y al local de almacenamiento 
de grano propiamente dicho le llaman garea. 

F.n Bergara (G) el único hórreo en pie que 
se conserva es el del caserío Agarre. Tipológi­
ca.mente se encuadra en el grupo de los hórre­
os vizcaínos. Es un pequeño edificio de made­
ra suspendido a un metro y medio de altura 
del suelo sobre cuatro poyos troncopiramida­
les de piedra coronados por rodeznos circula­
res. Es de planta cuadrangular con tejado a 
dos aguas de amplio vuelo. El cereal se alma­
cenaba en un gran troje y de ahí que los veci­
nos designaran al edificio en su conjunto trajea 
o trokia. Debió de ser un tipo de construcción 
minoritario frente a la solución más habitual 
en la zona de alojar el grano en trojes en la 
bodega, iputeixa29. 

En Moreda (A) se ha conocido un único 
hórreo, pegado a la iglesia, llamado hórreo de 
los diezmos y primicias. Era el lugar donde los 
vecinos llevaban los granos, frutos, vino, olivas 
y corderos como pago anual a los beneficiados 
de Santa María. 

En el Valle de Carranza (B) no se han reco­
gido datos sobre Ja existencia de hórreos, sin 
embargo hay un paraje conocido como Tra­
selh órreo, topónimo que trasluce la presencia 
de este tipo de construcción. 

Como colofón cabe apuntar que referida a 
la villa de Lanestosa (B) existe una teoría, tal 
vez extensible a la casa típica del Valle de 
Carranza (B) , que supone que la casa de 
fachada retranqueada entre medianerías con 
balconadas a lo ancho tendría que ver con la 
introducción del maíz en el territorio, ya que 
esos espacios han sido utilizados como secade-

2ll ilfaite JBÁÑEZ et alii. Casa, familia y trabajo en la hi<lnrio rlr. 
Bergara. Bergara: Bergarako Udala, 1994, pp. 37-38. 

ros del grano3o. También se ha indicado que 
antaño el secado de la mazorca de maíz se 
hacía en la cocina, y se cubría de humo y 
hollín en detrimento de la harina. Se adoptó 
la solución de añadir largos halcones de made­
ra torneada a la fachada de Ja casa. En ocasio­
nes, como ocurrió en el área más occidental 
de las Encartaciones, la necesidad de combi­
nar estas barandas con un mayor espacio útil 
en las cuadras dio origen a la aparición de un 
nuevo modelo de cac;erfo!IJ. 

Apéndice 3: Chabolas de carboneros, ikazki­
nen txabolak 

Las chabolas más importantes han sido las 
que han utilizado y utilizan los pastores en el 
monte. Este tema ha sido ampliamente trata­
do en otro tomo de esta obra32. 

En este apéndice se describen las precarias 
chabolas que los carboneros, ikazkinak, hacían 
en el monte cuando carboneaban. 

José Agirre señalaba que antiguamente exis­
tían edificaciones de tipo primitivo destinadas 
a carboneros en los parajes donde ellos ejercí­
an su labor. No estaban habitadas de forma 
continuada pero pasaban en ellas largas tem­
poradas durante el año. Las levantaban con 
materiales sencillos que el lugar les proporcio­
naba o los preferidos por tradición ; predomi­
naba la madera y muy poco la piedra. 

Este autor recogió en el segundo decenio 
del siglo XX un modelo detallado de chabola 
de carbonero en el monte Aloña (G), situado 
entre el santuario de Arantzazu y la campa de 
Urbia. 

La principal particularidad era que la cons­
trucción se r educía a techumbre, sin paredes y 
mucho menos cimientos, con una inclinación 
muy pronunciada de las vertientes. La vertica­
lidad parece que obedecía a dos razones: la 
necesidad de altura suficiente en el interior y 
el que las aguas escurrieran rápidamente por 

"° .José Án gel BARRIO LO ZA. "L·rnestosa: Pat1i monio monu­
m en ta l" in \IV.AA. / ,mMs/n.w. Hilhao : Dipuración Fora l de. Hizkai'1., 
1987, p. 237. 

31 Albeno SANTANA. "Los caseríos vizca ínos" in Narria. ::'\úm. 
61-62 (1993) p. 9. 

'""Esr.abledmientos pastori les <le montaña" in ETNTKER EUS­
KALERRIA. Ganadel'ia )' paslmw en Vasconia, op. cit. , pp. 443-503. 
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deslizarse sobre un material poco resistente33. 
La techumbre arrancaba directamente del 
suelo y desarrollaba una planta en forma de 
"T", es decir un cuerpo de entrada adosado a 
otro transversal que hacía de dormitorio y 
cocina, y que en el caso descrito daba albergue 
a cuatro hombres dedicados a carbonear en la 
zona. 

La techumbre, armada sobre caballete, 
pares y cabriales, y con tablazón para recibir 
las tejas, estaba armada sobre palos termina­
dos en horquilla en el extremo superior don­
de se trababan. Formaban el caballete otros 
palos horizontales, determinando el t;je de la 
techumbre. Otros palos inclinados y apoyados 
en el palo horizontal del caballete y en el sue­
lo hacían de cabriales, y sobre ellos unas ramas 
más delgadas, colocadas desde el suelo hasta 
el extremo superior en sentido horizontal, 
hacían las veces de la tablazón que en otras 
techumbres servía para recibir el cubierto de 
teja. El recubrimiento exterior era de tepes, 
zotalak, dejando sólo una parte al descubierto. 
Por el predominio de la madera, a las chozas 
se les denominaba etxola y txabola. 

El primer cuerpo de la txabola hacía de 
entrada y portal, en cuyo interior, adosado a 
uno de los lados y clavado en el suelo se 
encontraba un banco tosco de madera, y 
enfrente, al otro lado, una banqueta trípode, 
igualmente de madera. Más adentro, al fondo 
del portal, quedaba un espacio más estrecho 
en forma de puerta que daba entrada al otro 
cuerpo transversal. 

En el segundo cuerpo, uno de los extremos 
estaba dedicado a cocina y en el interior, sobre 
el suelo, estaba colocado el hornillo acomoda­
do con piedras, y para escape de humos deja­
ban de recubrir con los tepes, desde media 
altura, una parte del armazón de palos, con lo 
que quedaba un boquete enrejado por el que 
se establecía el tiro y escape de humos. Al 
extremo opuesto se encontraba el dormitorio. 
Un piso de madera de leúa separado y levan­
tado del suelo unos 40 cm, con ligero declive 
de la cabeza hacia los pies, y recubierto de 
hojarasca o de helecho, hacía de cama. 

~8 José AGUIRRE. "l•:srablecimientos humanos y casa rural: 
Chozas y cabal'ias" in AEF, VI (1926) pp. 125-129. 
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Fig. 4~3. Antigua txabola de carboneros en Aloña (G). 

En Zerain ( G) se ha recogido que los gran­
des bosques tradicionales han sido sustituidos 
por el pino pero antes de la guerra civil de 
1936 el carboneo fue una actividad ordinaria, 
que incluso tuvo un repunte en los aúos cua­
renta del siglo XX. Las últimas piras, txondo­
rrah, se hicieron a comienzos de los años 
sesenta. La chabola se construía al empezar la 
campaúa en la zona donde se iba a trabajar. 
Con dos troncos formaban una horquilla para 
cada extremo que soportaban la viga superior, 
gañagea, de la que descendían las paredes en 
doble vertiente hasta el suelo, formadas por 
ramas cubiertas con tepes, zotala o zoile. Un 
aguj ero en la esquina del fondo actuaba de 
chimenea y en el suelo se formaba el hogar 
con dos piedras. Sin puerta, el hueco se cerra­
ba con unos sacos. En el suelo se formaban los 
camastros con un cerco de madera, relleno de 
ramaje, xarbak, y brezo, ilarea, encima, o los 
más cuidadosos haciendo un somier a base de 
un trenzado de varas de avellano o haya, pre­
vio al relleno de brezo. Se cubrían con una 
manta. Cerca del fuego dos troncos hacían de 
banco y mesa formando el llamado jarleku. 
Una cruz hecha con rama de laurel descorte­
zada se clavaba en la viga superior de la cha­
bola y otra se colocaba en lo alto de cada pira. 
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Los utensilios de cocina eran similares a los 
empicados en casa: puchero, lapikoa; olla, el­
tzea; sartén, sartagie, pala de hacer talos, talo­
burnie, bota, jarra, plato y cuchara. 

En Elosua (G) las chozas de carbonero, ikaz­
kin-lxabolak, se construían para la temporada 
del carbón. Eran muy sencillas, para ello se 
apoyaba un palo largo en una ladera y en el 
otro extremo un palo vertical con una horqui­
lla. Del madero horizontal descendían los 
ramajes en doble vertiente hasta el suelo, 
cubriéndose con ramas y éstas a su vez con 
paja de trigo. Se prolongaba un costado for­
mando una pequeña escuadra donde estaba 
situado el fogón, cuya cubierta era de tepes, 
zoixa, para que no se quemara. En cuanto al 
ajuar, el camastro de los carboneros consistía 
en unas ramas de haya, pagu-abarra; bro7.a, txi­
txuki-punta; u hojas, pero éstas últimas no se 
aconsejaban porque propician la incubación 
de pulgas, y para cubrirse una piel de oveja. El 
ajuar habitual se componía de platos y taza de 
barro, cuchara de madera, puchero, trébede, 
sartén y balde de hierro. 

En Oúati (G) las chozas de carboneros esta­
ban junto al lugar donde se fabricaba el car­
bón. Se hacían con ramas y se cubrían con 
tepes, soixa. Cocinaban en un rincón de la 
choza o fuera de ella. Para dormir hacían un 
camastro valiéndose de brezo, helecho y algún 
saco. Preparaban habas secas en un puchero, 
freían tocino en la sartén y tenían cazuela de 
barro, cubiertos de madera y bota de vino. 

En Telleriane (G) la cabaüa del carbonero, 
ikazki'lien txabola, solía estar junto a las piras de 
fabricar carbón, txondarrak. Los muchachos 
que acompañaban en la labor, baso-mutilek, 
solían regresar a casa una vez finalizada la jor­
nada. Las chabolas servían para comer, dormir 
y vigilar la pira. Para dormir disponían de un 
camastro con colchón de panoja de maíz. Solí­
an tener también una escopeta. 

En Ataun (G) ya en la segunda década del 
siglo XX el carboneo era una actividad en 
retroceso porque, según recogió Barandiaran, 
las fami lias labradoras que anteriormente 
durante buena parte del año dedicaban uno o 
dos miembros a carbonear o a fabricar latas de 
embalaje, txantolah, en el monte, encamina­
ban sus esfuerzos a la agricultura y en mayor 
medida a la ganadería. 
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En Beasain (G) se ha constatado que no 
queda en pie ninguna de las chozas que utili­
zaban los leñadores que iban a los hayedos de 
Murumendi a hacer carbón vegetal en las 
piras, íxondarra. Las chozas eran del estilo de 
las tiendas de campaña de hoy día llamadas 
canadienses, que construían apoyando ramas 
inclinadas sobre una que hacía de viga central 
y que se sostenía sobre dos pies derechos en 
sus puntas. Sobre las ramas laterales se coloca­
ban tepes de tierra, zotalak, cubriendo toda la 
choza. 

En Berastegi (G) la última casa de quienes 
elaboraban carbón, ikatzgiñak, llamada llintxa­
borda estuvo en la falda del monte Ipuliúo, 
pero al desaparecer los leúadores en los aúos 
cuarenta se transformó en caserío. El nombre 
de la casa alude al mundo carbonero porque 
ilintxa es vocablo que se emplea para designar 
el carbón mal cocido o tizón. 

En Amorebieta-Etxano (B), antes de la Gu e­
rra Civil los carboneros, ikazgiñek, cerca del 
lugar donde elaboraban el carbón, levantaban 
sus chabolas con unas ramas grandes que las 
cubrían con tepes, zoijjek. En Bedarona (B) los 
carboneros pasaban los días junto a la pira de 
carbón, ikatztoki, y cerca de ella construían 
una chabola con ramas cerrando la entrada 
con una lona. El ajuar del que se dotaban den­
tro consistía en un farol, mantas, un hornillo y 
la comida que habían llevado de casa. En 
Andraka (B) también recuerdan los infor­
man tes que hubo chozas de carbon ero. En el 
Valle de Carranza (B) hay constancia de la 
existencia de chozas de carbonero. 

En Orozko (B) se ha recogido que los car­
boneros , donde estuvieran carboneando, 
levantaban pequeúas chabolas que duraban el 
tiempo de hacer el carbón. Eran muy senci­
llas, más que las de los pastores. Algunos de los 
carboneros volvían a casa a dormir pero uno 
siempre se quedaba al cuidado del fuego de la 
pira de le úa, txondarra. 

En Goi7.ueta (N) se ha hecho carbón desde 
tiempos remotos. Las chozas de los carboneros 
eran muy sencillas: de madera, cubierta de 
helecho, y como cama un montón de helecho. 
Si había más de un carbonero, cada uno tenía 
su cabaúa pero había una más grande donde 
preparaban los alimentos y comían. Este último 
refugio era una cabaúa montada con cuatro 
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palos y una cubierta tapada con helecho. Las 
paredes eran setos hechos con ramaje y abun­
dante helecho para protegerse del frío y del 
viento. En el interior había un lugar hecho con 
piedras para encender la lumbre y un asiento 
para comer. Los informantes recuerdan haber 
pasado muchos veranos haciendo carbón. 

En Mczkiritz (N) se fabricaba carbón , ikaz­
kintza. El lugar donde se hacía el fuego se lla­
maba iketz-plaza, y la pila de madera, que solía 
ser grande, se denominaba ikeztogia. Seguido 
d e prenderla se solía hacer la invocación: 'J an­
goikueh duela jJarte . .. " (que Dios tome parte). 
No se quedaban por la noche a vigilarla, tam­
poco había chabolas porque se bajaba diaria­
mente al pueblo. En Monrcal (N) también 
hay constancia de la existencia de carboneros 
que volvían a diario a casa. En Irisarri (BN) se 
hacía carbón de madera, incluso hay una casa 
llamada Xarbonia que conserva este topóni­
mo como testigo de la labor. En Ainhoa (L), 
después de la Segunda Guerra mundial se ha 
fabricado carbón de madera; los navarros se 
desplazaban allí a trabajar como leñadores. 

En Bernedo (A) quienes hacían carbón 
construían una chabola hecha de maderos y 
céspedes para cobijarse. Clavaban en el suelo 
dos horcajas sobre las que colocaban un 
madero llamado gallur, en el que apoyaban 
inclinados otros maderos formando las aguas 
y el tejado, y sobre ellos iban el césped y la tie­
rra. El suelo de la chabola se cubría con otros 
maderos para evitar la humedad, y con brezo 
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para hacer más blando el lecho y poder dor­
mir. Estas chabolas son parecidas a las de los 
pastores pero de mayor tamaño. También en 
Bermeo (B) señalan que los carboneros cons­
truían sus chabolas en el monte parecidas a las 
de los pastores. 

En Apodaca (A) cuando vendían algún lote 
en el monte para carbón, los carboneros vení­
an de fuera. Las chozas eran de madera, 
cubiertas de césped boca abajo, disponían de 
camastros para todos y tenían otra choza don­
de dejar los víveres. El fuego para cocinar lo 
h acían fuera. 

En otras localidades alavesas también hay 
constancia de la existencia de chozas de car­
bonero, pero su recuerdo está más desvaneci­
do. Así en Pipaón (A) se conocieron hasta 
finales de los años cincuenta; en Basquiñuela 
(Aüana-A) hubo una choza, hoy desaparecida, 
y en Valdegovía (A) había choza de carbonero 
en la que éste trabajaba duran te una tempora­
da y contaba con el ajuar imprescindible para 
preparar la comida y dormir. 

En Abadiño (B) los carboneros, hasta finali­
zar el trabajo de la carbonera, habitaban en 
chabolas de madera con techo de tierra, zoijje, 
h echas por ellos. A mediados de los años trein­
ta del siglo XX dejaron de funcionar las car­
boneras y los caleros. Los que trabajaban en la 
tala de árboles o limpiando los montes volvían 
a dormir a casa si no distaba mucho del lugar, 
si eran forasteros se quedaban a dormir en 
algún caserío abandonado. 




